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El comercio ambulante es más antiguo que la venta en 
grandes almacenes. Sin embargo, a partir de la década de 
los ochenta ha proliferado en las ciudades mexicanas con ma-
yor intensidad, que en lo esencial se desarrolla en las c~ -
11es, para después invadir los accesos y en algunas ocasiQ -
nes hasta los andenes del Sistema de Transporte Co1ectivo-M~ 
tro, para realizar en ellos actos de disposición y utilizar-
los para su operación comercial. 
Así fueron estableciendo los puestos ambulantes sin cum 
plir con las regulaciones establecidas por el Sistema de 
Transporte Colectivo-Metro, ocupando un lugar del dominio pú 
b1ico. 
Por esta razón en el Capítulo 1, se caracterizan los a~ 
tecedentes históricos del comercio ambulante. En el segundo, 
CapítUlo se señala el aspecto económico que a nuestro juicio, 
propició en gran medida la proliferación del ambulantaje. 
En el tercer apartado se discute el aspecto del desem -
pleo y sub-empleo, como una consecuencia de la crisis econ6-
mica, y que el comercio ambulante se ha convertido dia a d!a 
en una alternativa para disminuir el desempleo y una vía por 
la cual pueden mejorar su economía ~ami1iar. 
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En el cuarto apartado se toca el terna del aspecto poli 
tico que nos permite concluir que quien desee poseer un lu-
gar para vender en las instalaciones del Metro, aunque Pª -
gue sus respectivas cuotas, tiene que identificarse con una 
credencial del PRI y asistir a juntas y movilizaciones para 
apoyar a funcionarios del partido oficial o gubernamentales 
y no obstante esto, la s8guridad para desempeñar sus activl 
dades poco a poco se ve amenazada por los grandes comerciarr 
tes. 
, Las excepciones. muy contadas por cierto, no hacen si-
no confirmar la regla en este caso. Porque para ser comer-
ciante en el Metro sin ser del PRI, se debe pertenecer a 
una organización política que garantice el control de los 
agremiados y la negociación con las autoridades. Es decir, 
el sistema político subordina a este contingente por la vía 
de las organizaciones pOlíticas reconocidas. 
En el quinto Capítulo, se toca el terna de la tipología 
del líder. porque se pudo observar que el ambulantaje ha da 
do lugar a un mundo de corrupción, influyentismo, coerción, 
represión. explotación y manipulación política; y todo esto 
es por medio de los líderes que agrupan a un cierto número 
de vendedor8s para su beneficio particular. 
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Así, en el penúltimo Capítulo se ubica el problema en -
el Metro, como una muestra más de la concentración urbana. 
Lo anotado en el último Capítulo es una propuesta que -
hacernos, para tratar de regularizar el ambu1antaje, por eso 
opinamos que el esfuerzo de las autoridades, más que frontal 
mente, en contra de esta realidad debe descubrir vías para -
regularizarlo y para introducirlo dentro de la legalidad, p~' 
ra aprovechar todo su dinamismo en beneficio del proceso glQ 
bal de la economía y el desarrollo. Piénsese simplemente en 
la incapacidad del sistema económico regular, para generar -
más empleos que sólo el crecimiento poblacional activo recl~ 
ma y compare el contraste de la capacidad de generar empleos 
que la economía subterránea muestra. Aquí la espontaneidad 
y el escape a todo control es la tónica, con 10 que de hecho 
se escapa al control oficial y se priva al gobierno de los -
ingresos que normalmente genera la economía controlada o cau 
tiva. 
Se espera, de quien ésto lea, un juicio no muy severo y 
se agradece, de antemano, la paciencia y su valioso tiempo a 
la profesora Ana María Durán Contreras, por su orientación -
para llevar a cabo esta tarea, cuvos resultados rebasarán es 
te trabajo, pues que~a el compromiso de avanzar en el terre-
no de la investigación. 
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México. D. F. Marzo de 1992. 
A ten t a m e n t e. 
Mejía Soto José Gerardo 
Rios Zepeda Rubén 
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Algunos de los objetivos planteados para la realización 
de este trabajo fueron: 
1.- Conocer el aspecto económico, pOlítico y social por 
el cual se rige el comercio ambulante en el Sistema 
de Transporte Colectivo-Metro. 
2.- Conocer la lógica por la cual se rige el consumidor. 
3.- Ubicar teóricamente al vendedor ambulante en el Si~ 
tema de Transporte Colectivo-~etro, como objeto de 
estudio. 
Para ello se propuso la siguiente Hipótesis: 
al Los permisos para vender en espacios de uso p6blico 
son otorgados en tanto es posible la movilización -
de los vendedores a través de sus líderes o autori-
dades correspondientes a los actos pOlíticos del 
partido oficial. 
~ara la realización del presente trabajo se tuvo la va-
liosa información documental, tanto de revistas, periódicos, 
libros, antologías, etc., pero la información fuerte se obtu 
va de los cuestionarios aplicados a los vendedores ambulau -
tes y a los usuarios del Sistema de Transporte Colectivo-Me-
- lO -
tro y de la observación en las diferentes Estaciones del Me-
tro; de igual form~. se realizaron algunas entrevistas a los 
vigilantes del Sistema de Transporte. las cuales fueron de -
carácter anónimo. pues el peligro al que se enfrentan ellos 
es muy grande por parte de las autoridades de las diferentes 
estaciones. pues según los vigilantes son los jefes de las -
estaciones los que se llevan la mayor parte de las "cuotas" 
de los vendedores. 
Cabe hacer mención de los grandes problemas a los cu~ -
les nos enfrentamos para poder aplicar las encuestas, a tal 
grado de que obtuvimos un permiso de las oficinas generales 
para poder aplicar dichas encuestas. pero aun así en algunas 
se nos negó el derecho de aplicarlas. y en donde nos permi -
tieron aplicarlas era con ayuda de un vigilante para que con 
testara. de igual forma se nos negó el derecho de tomar f2 -
t~s de las instalaciones del Metro cuando los ambulantes ha-
cen uso de los pasillos. accesos y andenes para vender sus 
mercancías. las que aparecen en el trabajo se tomaron de los 
periódicos. 
Así pues. se aplicaro~ 150 encuestas a los vendedors a~ 
bulantes y 150 a los usuarios del Metro al azar. repartidas 
en las estaciones de mayor afluencia de usuarios y en conse-
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cuencia de vendedores ambulantes, las cuales son: Basílica, -
Hidalgo y Pino Suárez, y los resultados de manera general fue 
ron: 
RESULTADO DEL CUESTIONARIO APLICADO A VENDEDORES AMBULANTES 
1.- De un total de 150 vendedores entrevistados, 40 fueron 
mujeres y 110 hombres. con una edad promedio de entre -
los 15 Y los 60 años. 
2.- 80 son originarios del D. F. Y 60 son originarios de 
Q 
provincia. 
3.- Casi todos tienen entre 3 y 4 años de dedicarse al cQ -
mercio ambulante en el Metro. 
4.- De los 150 entrevistados. 50 tienen otro trabajo para -
poder subsistir. 
5.- El 80% es propietario de la mercancía y el 20% restante 
trabaja para otra persona (por 10 regular de un comeE -
cio ya establecido. 
6.- ·El 10% ofrece mercancía de tipo eléctrico, el 50% meE -
cancía de consumo inmediato (dulces, frutas, etc.) y el 
15% ofrece vestido y el 30% restante otros (cosméticos, 
bisutería, etc.) (Anexo ~ 1) 
7.- El 90% de los encuestados obtione su mercancía en la 
Central de Abasto y el 10% restante es de fayuca. 
8.- El 75% contestó que los usuarios aceptan el ambulantaje 
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y el 25% contest6 que son rechazados en las horas pico. 
9.- El 25% dijo que s[ pagaba una cuota diaria a un l[der -
para poder vender y el 75% restante. no quiso conte~­
taro 
10.- En general todos mantienen buena relaci6n con los vigi-
lantes. 
11.- El 5% de los encuestados dijo que estudiaba actualmente. 
12.- El 25% tiene primaria terminada, el 30% la tiene incom-
pleta. el 20% tiene secundaria incompleta, el 10% la 
tiene completa, el 5% tiene preparatoria terminada y el 
8% la tiene incompleta y el 2% tiene carrera profesiQ -
nal incompleta. 
Al cuestionar a los usuarios -que 10 permitieron- en el 
Metro que transitan por los principales andenes de las esta-
ciones estudiadas contestaron lo siguiente: 
1.- El 90% hace uso del metro diario. el 10% restante lo ha 
ce ocasionalmente. 
2.- El 65% dijo que está dispuesto a consumir los productos 
cuando 105 necesita en el momento y el 30% consume 5610 
ocasionalmente y el 15% nunca compra en las instalacio-
nes. 
3.- El 80% no está dispuesto a pagar más del costo de los -
productos y el 20% lo paga s610 cuando lo necesita de -
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urgencia. 
4.- El 20% consume aparatos eléctricos. el 45% de consumo 
inmediato. el 10% consume vestido y el 18% otros (ver 
Anexo # 2). 
5.- El 65% lo consume regularmente. el 30% ocasionalmente 
y el 10% nunca. (An0Xo # 3). 
6.- Al 80% le molestan los vendedores en los accesos y an-
denes. al 20% le es indiferente. 
1.- El 60% es ti dispuesto a desalojar a los ambulantes del 
Metro. el 40% restante dice que es un medio de subsis-
tencia y los toleran. 
8.- El 40% opina que es su forma de trabajar y el 60% opi-
na que son un problema para la seguridad de los usu~ -
rios. 
En general esta fue la investigación de campo que se -
realizó. los cuestionarios se pueden observasr en los ane -
xos 4 Y 5. Es pertinente ~encionar que el trabajo de campo 
no sólo se limitó a esludiar las estaciones anteriormente -
señaladas. sino de una Manera general todo el sistema en su 
conjunto. aunque el peso lo tuvieron las tres estacioness~ 
ñaladas. 
Creemos que el presente trabajo de investigación posee 
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una justificación válida en la medida que constituye un pro-
blema sociOlógico ya que los usuarios se ven afectados ante 
tal situación por los vendedores, pero éstos ante cierta ac-
titud de "Clase" rechaza la intervención de las autoridades 
por considerar sus programas inaplicables. Frente al cr~ 
ciente problema, creemos que es de carácter de urgencia est~ 
blecer si realmente el problema del ambulantaje podrá ser re 
gulado o tan sólo organizado por parte de las autoridades ca 
rrespondientes, habida cuenta de que el espacio pÚblico nun-
ca perderá su condición. 
e A. P T 1I L o 1 
ANTECEDENTES IIISTORICOS 
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Desde la época prehispánica lo que iba a ser el territQ 
tierras agrícolas. La superficie urballa del Distrito Fede -
ral en 1900 era de 40 km 2 ; en 1940, de 118 km 2 ; en 1980 de 
534 km 2 y en 1986 631 km2 . 1 
Es precisamente en la época prehispánica, cuando tiene 
su origen el comercio en la Ciudad de México, cimentando sus 
bases en fines sociales, económicos y antropológicos; paral~ 
lamente a su creación hizo acto de presencia el Estado, con 
las funciones siguientes: 2 
1.- Inspección para evitar abusos y desórdenes. 
2.- Resolución de diferencias entre vendedores y 
compradores a través de su Tribunal de Come~ 
cio, seg6n lo relata Hernán Cortés en su se-
gunda Carta de Relación. 
3.- Recaudación de derechos de un tanto, que se 
pagaban por la introducción de bienes al roer 
cado. 
(1) SPP. Descentral1zación, Cuadernos de Renovación, p. ~5 
(2) Orozco y Serra. ~"nuel. H1storia de la C1udad de Méx1co desde su fundacl6n hasta 
1854. ,~éxico, SE?, 1973, ;l. ¡se. 
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En la época de la Colonia se instrumentan disposiciones 
para reglamentar el comercio y se empezaron a construir las 
primeras tiendas que ayudarían al abastecimiento de la pobl~ 
ción, surgiendo además tenderetes y puestos callejeros! 
Por 10 tanto, en :a época colonial fue evidente que los 
lugares destinados a los mercados continuaran manteniendo su 
sitio y asi, el concepto de vendedor ambulante o callejero -
se afianzó. 
En el México Independiente surgieron los grandes almac~ 
nes y la venta de mercancías tanto nacionales como de impor-
tación, incrementándose así, la actividad vendedor-ambulan -
te .4 
En lo referente a la diferenciación que existía en cuan 
to a la tipificación de los vendedores ambulantes y los que 
poseían un puesto fijo, a los primeros se les llamaba -rega-
tones- y a los segundos -mercaderes-o 
(Ji I bid.,." p. 190. 
(4) I~oreno Toscano, Alejandra. ·',\.Iéxico" En r/ORSE, Ri(har~ ~. las ciudades latinoámeri-
canas. Desarrollo Histórico. ,'lél1cc, SEF. 1,73. '" pp. 
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La principal zona de ubicación de los mercaderes era la 
Plaza Mayor en la cual vendían todo tipo de alimentos de la 
época, así como artesanías, Es importante hacer mención que, 
ya para esta época existían los llamados productos de impor-
tación, principalmente traídos de España, todo ésto con el -
afán de atraer más a la población, 
Durante la Revolución la actividad comercial se vió afe~ 
tacta con la disminución en la producción agrícola, industrial 
y minera por la carencia de la mano de obra, En este lapso -
se expedía el reglamento para Mercados en el Distrito Federal 
y.se nombró una comisión para estudiar el Código de Comercio 
vigente hasta la fecha y que data del año 1889,5 
Una vez concluída la Revolución Mexicana se tuvo necesi-
dad de estabilizar, pacificar y unificar al país, para ello -
se estimó conveniente la reconstrucción de las instituciones 
pOlíticas fuertes, En la Constitución de 1917 se considera -
que el Gobierno Federal, el Foder Legislativo y las Autorida-
des Judiciales deben asentarse en el Distrito Federal propi -
ciando un grado de concentración política, legitimada Jurídi-
camente, que permite tomar decisiones de manera rápida y sin 
grandes confrontaciones,6 
(5) Ibide~, p, !1! 
(6) SPP. Descentralización. Cuadernos de Renovación, p. 15. 
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En 1929 se crea el Departamento dle Distrito Federal, -
como una entidad cuyo jefe de gobierno (Regente) es nombrado 
directamente por el Presidente de la República, es por eso -
que la concentración urbana, se explica por el aprovechamien 
to al máximo de la infraestructura instalada, además de obt~ 
ner benericios de la densidad de población para reducir cos-
tos en tanto se encuentran cerca de los centros laborales y 
de distribución. 
INCIDENCIA DE LA ECO~OMIA EN MEXICO 
La Ciudad de México ha contribuido con altos porcent~ -
jes en el Producto Nacional Bruto. 7 
En 1950 aportó el 22%, en 1960 el 31%, en 1965 el 33.8%, 
en 1970 el 40%, para 1965 había 16 polos de desarrollo, en -
tre ellos, la Ciudad de México que colaboró con el 47.5% del 
producto industrial total. 
En 1970 la producción industrial del D.F. y la Ciudad -
de México formaron el 57% del total de la industria nacional. 
En la Ciudad de México se concentran, también los principa -
les centros administrativos, financieros, informativos, etc. 
(7) C.f. Alfor.so Corona Re .... tería. la economia urbana. Ciudildes y Regiones. México. 
Inst. dE' In .... [conÓmicc)s. 197t., ;J. ~Ol. 
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En 1965, la Ciudad de México contaba con el 30% de esta-
blecimientos comerciales de la República. En 1968 el área me 
Lropolitall(J !.ll".' 1,1 Cd. (\1' i'1('xll:tl :"111,'1 ('1 111\Jrc~.~u 11lt.'dlu pUl' 110 
gar más alto. En 1970 el 46% del total de ingresos de la fe-
deración provenía del Distrito Federal. 
En 1941 se agudizó la inmigración rural a la Ciudad de -
México, afectando gravemente la infraestructura de los servi-
cios, dado que la mancha urbana ha crecido de manera extensa 
y excesiva en las dos últimas décadas resultando con ello, al 
tas tasas de desempleo, Complejidad administrativa en la apeE 
tura de un comercio, en altas tasas i~positivas y en falta de 
capacitación y adiestra~iento para desarrollar oficios, propi 
ciando de este modo un crecimiento acelerado y diversificado 
del comercio ambulante. 
En 1983, en el Plan ~acional de Desarroll0 8 se reconocía 
que en la Ciudad de México con el 1% del territorio nacional 
se concentraba el 20% de la población total del país; 37% del 
P.I.B. no agrícola; 50% de la producción industrial nacional; 
45% de maho de obra empleada; 30% de establecimientos corneE -
ciales. 
Como consecuencia de la excesiva concentración en la Ci~ 
(8) Plan Nacional de Desarrollo, p. G1D. 
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dad de México. se habla actualmente de la Zona Metropolitana 
de la Ciudad ele México ('1,MCM) cnyo" COrnponp.Iltes son 16 Dele-
gaciones en el D.F.; 53 Municipios del Estado de México y 
uno del Estado de Hidalgo. 
Sin embargo. cabe hacer mención que dicha tendencia no 
es provocada únicamente por las inmigraciones rurales, pues-
to que la mayoría de los vendedores ambutlantes son niños y 
jóvenes que oscilan entre los 8 y 23 años, por lo que es más 
un problema de la crisis económica de la ciudad que un prQ -
blema de inmigración hacia la ciudad, por lo tanto, son otros 
los factores que han influído para el crecimiento del ambu -
lantaje; uno de los más marcados indudablemente es el bajo -
nivel de la educación y el de la alta tasa de desempleo, sin 
embargo, la estrategia del Estado :rente a este problema so-
cial y económico ha sido ineficiente. Muestra de ello es la 
inexistencia de políticas definidas de empleo. 
De manera general. las actividades económicas se concell 
traron en el D.F. de 1900 a 1910. después de este período se 
empieza a reconocer la necesidad de desconcentrar las activi 
áades económicas atendiendo a otros polos de desarrollo. 
Así. observamos que ente 1970 y 1980 existen algunos intell -
tos de descentralización econóMica: Programa de Inversiones 
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para el Desarrollo Rural (PIDER) y en 1973; Comisi6n de Pla-
neaci6n de Zonas Marginadas (COPLAMAR), que se cre6 en 1977. 
Estas últimas acciones nos hacen concluir que la caneen 
traci6n urbana funcion6 en los años posteriores a la Revo1u-
ci6n Mexicana para impulsar el desarrollo econ6mico del país, 
pero en los años recientes se han generado desequilibrios y 
desigualdades obstaculizadoras de un desarrollo más sano. 
EL COMERCIO AMBULANTE 
De tal manera debemos entender por vendedor ambulante o 
callejero a todas a aquellos personas que hacen uso de un e~ 
pacio pÚblico, que es de uso común para vender sus productos 
y mercancías. 
Aquí es conveniente hacer una clasificaci6n en cuanto a 
los diferentes tipos de vendedores ambulantes o callejeros -
que conocemos: 
al Vendedor itinerante 
b) Vendedor ambulante - callejero 
el Vendedor ambulante - semi-fijo 





















por las calles de la ciudad ofreciendo sus productos por lo -
regular de consumo inmediato. 
Estas personas carecen realmente de un lugar estable y -
sus ingresos dependen de la habilidad con que se desplazan en 
busca de clientes. 
Asímismo, el vendedor itinerante puede, y es él el que -
se fija su horario y ruta de trabajo, auqnue en este caso, 
tampoco podemos hablar de una libertad de trabajo absoluto, 
puesto que siempre están presentes los inspectores de vía pú-
blica. 
El vendedor callejero, es el que se localiza en las ban-
quetas de calles cercanas a estaciones donde transita un buen 
número de personas. 
En tanto el vendedor semi-fijo es el que podemos locali-
zar en los mercados sobre ruedas, tianguis y bazares, y pues-
tos concesionados que se desplaza~ a diferentes puntos de la 
ciudad durante toda la semana. 
Lo que caracteriza finalmente a los tres tipos de vende-
dores es sin duda los lazcs de sclidaridad existentes entre -
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ellos cuando se presenta alg6n altercado con las autorid~des. 
Resulta entonces que el comercio ambulante es una acti-
vi~ad que se o~rece en un espacio póblico que también pod~ 
mos llamar organización informal, y es parte de la cultura -
de nuestra sociedad, ya que siempre ha existido. Es a pa.r -
t~r de la crisis económica iniciada en los años setentas, 
hasta la actualidad que se ha incrementado considerablemente. 
Es importante ser.alar también que el origen del comercio am-
bulante contemporáneo en todas SllS vertientes, y no s610 en 
su modalidad de organización inforrr,al, se debe básicamente a 
9 ciertas causas, como son: 
a) La carencia de un marco jurídico que vaya acorde 
con las necesidades de la sociedad. 
b) La cultura placera. 
c) Los latos índices de desempleo. 
d) Los procesos de mdernizaci6n y reconversi6n. 
e) El adelgazamiento del Estado, tanto en la admini~ -
traci6n p6blica, como en el sector paraestatal. 
(9) Azuela .. 6.ntor.io. Fuera del Huacal, f>"é:dco. 1990. Ar:tolco;ía. p. 24. 
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Otro factor que intervi~o para el crecimiento del co-
mercio ambulante es lo que se estipula en relación a la prQ 
piedad ya que la ley orgánica del Departamento del Distrito 
Federal (D.D.F.) en su artículo 34 establece que son bienes 
de uso com6n. los lugares de dominio p6blic~0. es decir. tQ 
dos aquellos lugares en los cuales se establece el comercio 
ambulante; en estas cond:ciones el ejercicio del ambulanta-
je se efect6a en un espacio de uso p6blico y por lo tanto. 
no pueden ser objeto de propiedad por particulares. socied~ 
des o corporaciones. 
Así pues. el comercio ambulante en el sistema de Tran~ 
porte Colectivo se ha convertido. hoy por hoy. en una parte 
importante de la estructura econó~cia de la Ciudad de Méxi-
co creando escenas de arrogancia e inadaptación social. en 
un' sitio por donde transitan diariamente 5 millones de per-
sonas en promedio. 
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Como se mencionó anteriormente, uno de los problemas 
más coomplejos que enfrenta la Ciudad de México, es el comeL 
cio ambulante, que en los años recientes ha tenido un creci-
miento explosivo, "Como lo muestra el que de julio de 1987 a 
~ 
Julio de 1989, este tipo de comercio creció con una tasa 
anual del 6.9% en tanto que el establecido lo hizo con una -
tasa del 2.1%, al grado de convertirse en un punto de con 
frontación entre sectores sociales, organizaciones de comer-
ciantes y gobierno del Distrito Federal"n 
La prOliferación del comercio ambulante ha llegado a 
convertirlo en parte destacada del paisaje urbano de la Ciu-
dad de México y de otras grandes ciudades del país, como Gua 
dalajara y Monterrey. Este fenómeno va de la mano de la cri 
sis económica que sufre lñ nación, la cual ha provocado ele-
vados índices de desempleo y golpeado intensamente el nivel 
de vida de la población, particularmente al mantener un r~ -
quítico salario mínimo, con el que ninguna familia puede sa-
tisfacer sus necesidades básicas. 
Seg6n datos de la C.T.M., "existen en el país nueve mi-
llones de mexicanos sin empleo, de ellos un millón y medio -
se encuentran en la Ciudad de México" 12 
("11) Salvador Lara R. "La cris1s en el aparato productivo". En lléxlco ante la crIsIs. 
p. 207 
(12) IndustrIalizacIón y empleo en México. México, FCE, 1973. p. :40 y s.s. 
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Cabe destacar que el 60% de los desempleados del pa!s -
son jóvenes entre los 15 y 23 años de edad. 
La situación es grave si tornarnos en cuenta que desde 
1982 se registra una caída de la inversión pública y privada 
resultando prácticamente imposible la creación de los 150,000 
nuevOs empleos anuales que demanda la Ciudad de México. 13 
. ;- .. 
En estas condiciones, el comercio ambulante en el S.T.C., 
ha ofrecido una alternativa a la carencia de empleo y de es-
ta manera ha representado una válvula de escape, aunque limi 
tada, ha paliado en alguna manera el desempleo, sobre todo -
entre las nuevas generaciones, ya que corno puede observarse, 
la mayoría de los vendedores ambulantes en vía pública y en 
el S.T.C., son jóvenes que se incorporan por primera vez al 
mercado de trabajo. Existen versiones, de que para 1992, 10 
~lllones de mexicanos se dedicarán a la llamada Economía In-
formal. 
No obstante, la problemática del comercio en el Metro, 
muestra diversas aristas que 10 hace de una complejidad difí 
cil de resolver. En verdad no es nada despreciable la canti 
dad de artículos que se eXFenden, los cuales podernos clasifi 
(13) c.f. ¡bt~e~. p. 153. 
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carlos, de acuerdo al muestreo de las encuestas realizadas -
como: 
a) Venta de productos alimenticios sin elaborar: 
dUlces, pasteles, tamales, pan. Cuyas mat~ -
rias primas provienen del comercio formal. 
b) Artesanales: folklóricos, adornos, bolsas, c~ 
nastas, zapatos. 
c) Productos manufacturados: cigarrillos, , cosme-
ticos, juguetes, artículos eléctricos, que 
provienen de las grandes empresas. 
d) ¡'roductos Industriales: electrónica, cristal~ 
ría, videocassettes, perfumería de lujo. 
A) Incidencia del Comercio Ambulante en la Acumulaci6n del 
capital. 
Para las transnacionales la existencia de vendedores a~ 
bu~antes significa un au~ento en sus ventas, mayor circul~ -
ción de sus productos y les permite evadir impuestos. Los-
vendedores de productos electrónicos son abastecidos en gen~ 
ral por bodegueros de Tepito. 
El 55% de los alimentos provienen de la Central de Aba~ 
tos, se trata por lo tanto, de una intermediación de los ca-
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nales formales; de tal modo que tienen razón quienes han afiK 
ffiQdo que este tipo de comercio es funcional al capital, en 
particular al extranjero, el cual produce la mayoría de los -
productos que ofrecen estos vendedores. "Se calcula que el -
comercio ambulante del área metropolitana de la Ciudad de Mé-
xico, en 1990 realizó ventas por 1.2 billones de pesos, con -
lo que se tuvo una evasión fiscal d~ 357 millones de pesos"}~ 
Es necesario combatir la idea promovida por las persQ 
nas de línea neoliberal, como Hernando de Soto y los Vargas -
Llosa, de que cada comerciante en vía pÚblica es un pequeño -
empresario, propietario del lugar y de las mercancías que 
ofrecen, ya que la inmensa mayoría de estos comerciantes tie-
nen que pagar una "cuota" por el lugar que ocupan, y trabajan 
a consignación, es decir, son unos cuantos los grandes intro-
ductores que a través del contrabando se agencian inmensas-
cantidades de mercancías, generalmente de consumo suntuario, 
y las distribuyen mediante el corr.ercio ambulante, dándole a -
cada comerciante una peque~a comisión por producto vendido. -
Es así como gran parte de los comerciantes en el Metro no son 
sino empleados de los "Zares de la fayuca", y trabajan en con 
diciones ajenas a cualquier noción de seguridad social, ya 
que no cuentan con servicios elementales en sus centros de 
trabajo, ni prestaciones mínimas de salud o respaldo económi-
(14) UnomásUno. 6 de septiembre de 1990. e' 7 
- 32 -
co básico. 
Por otra parte, tradicionalmente los vendedores ambularr 
tes en el ~etro tambi6n han sido objeto del corporativismo -
oficial que los ha co~vertido en una clientela cautiva de m~ 
chos de los líderes que los controlan y que mediante el pago 
de "cuotas" han acumulado ostentosas fortunas en complicidad 
con funcionarios de1egaciona1es corruptos y con el partido -
del Estado, ya que ponen a disposición de éste la masa de 
vendedores para el "acarreo" de los actos electorales y p01í 
. d . de' . , 15 tlCOS el partl o O.lCla_. 
Otro aspecto del problema se establece entre los comer-
ciantes en el ~etro y en la vía pública contra el llamado cQ 
mercio establecido acreditado en sus respectivas cámaras, 
pues estos últimos ven a!ectados sus derechos por una compe-
tencia que califican como "deslea1··!6 
En el Distrito Federal existen 121,256 comercios est~ -
b1ecidos y registrados en sus cámaras, en tanto 112,081 pues 
tos 6mbu1antes, esto es el 48% del total del sector.17 
(15) Navarrete, Humbert::. "Caciques ~eneficiarios ce' ¿H~~:)Ulantaje". En Uno más Uno. 19 de 
enero de ~990, ~. 8 
(16) Contreras, Jaime. "Al:. glnancla suttErránea" En Excllsior. 26 de mayo de 1989. p.I-6. 
(17) "Balance económico" En La Jornada. México. 29 de julio de 1989. pp. 22-24. 
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Aparece también el aspecto jurídico. del cual hasta la 
fecha no existe ningún reglamento capaz de normar al comer-
cio en el Metro y vía pública. debido a que es un fenómeno 
emergente que no estaba previsto en la legislación. Sin e!1l 
bargo la Ley de Hacienda del Departamento del Distrito Fed~ 
tal. establece en sus artículos 124 y 125. los tipos y ubi-
cación de centros de ah~sto así. como formas de ambu1antaje. 
lB de l~ siguiente manera. (Ver cuadro 1) 
CUADRO #1 
CENTROS DE ABASTO 







EN AREAS OE COMERCIA,IIACION I 
-¡----
LOCALES CUBiERTOS Y LOCAL'St-I CESCVBIERTOS. 
AREAS CO~UNES 1 __ 
(l8) Ley de Hac'enda del O.O.F. PP. I]B-::9 
PUESTO FIJO 
PUESTO SEMI FIJO 
AMBULAIiTAJE 
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La deficiencia en la infraestructura de abasto guberna-
mental ha obligado a la iniciativa privada al establecimien-
to de nuevos mecanismo que permitan al consumidor tener más 
cerca y con mayor oportunidad los productos que requiere: e~ 
tre éstos han destacado las tiendas de auto servicio como A~ 
rrerá, Sumesa, Gigante, Comercial, y el ambulantaje. 
La problemática que se visualiza en los centros de aba2 
to es la baja captaci6n de pago de impuestos que representa 
, . 19 
una mlnlma parte el 7%, del total de gasto por administra-
ci6n y mantenimiento de mercados, sin considerar la fuerte -
inversi6n en la construcción de los mismos, la cual no es r~ 
cuperable, ocasionando un déficit operacional que absorbe tQ 
talmente el Departamento del Distrito Federal. 
La contribución fiscal de este grupo de locatarios se -
realiza bajo el régimen de contribuyente menor, pagando una 
cuota fija establecida por las autoridades fiscales. Por su 
parte, el ejercicio de la actividad comercial bajo la c1asi-
ficación de ambulantaje, presenta una gama amplia de prob1e-
mas, entre los que se encuentran: 
1.- Competencia desleal 
2.- Venta generalizada de productos: 
(19) Metr6poli. 2) ce ocviemb re ce ¡9Sg. p. 2 
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a) No básicos 
b) De lujo 
c) Obsoletos 
d) Tipo "chatarra" 
e) De mala calidad 
f) Sin garantía 
3.- Condicones higi6nicas y de seguridad desfavorables 
4.- Entorno inadecuado (basura. robos. mala imagen) 
5.- Conflictos viales (peatonal y vehicular) 
6.- Corrupción tanto de servidores públicos. como de -
líderes. 
7.- Participación mínima en pago de derechos. 
8.- Carencia de un programa de seguridad y bienestar -
social a favor de los comerciantes. 
9.- Evasión a disposiciones jurídicas. entre las que -
destacan la fiscal. 
Esta problemátiva toma inportancia en la proporción 
20 
64% en que se prese~ta el anbulantaje. concentrado y ru-
ta de mercados sobre ruecas y tianguis en relación al uni -
verso de comerciantes el cual se señala a continuación: 
(20) Coordi~adcra General de Abaste y :is:ribución de1 Distrito Federal. 
- 36 -
PORCENTAJ E DE DIFERENTES TIPOS DE 
I 
~'lODALIDAD I ~ ~ 
- --===~--==j= 
CO/lCEPTO ~~ 
a) Centro de 
Abasto 


















CENTROS DE ABASTO 
DE LOC~ o' lO 
TARrO 




FUENTE: Coordinadora General de Abasto y Distribución. 
De esta manera, el "locatario" es (ln causante cautivo 
no así el vendedor ambulante. que además de evadir los im-
puestos correspondientes a las leyes anteriores, no cumple 
con diversas disposiciones, tales como: 
a) Inscripción en el Registro Federal de Contribuyen-
tes. 
b) Cumplir con las condiciones higiénicas en el caso 
de expender ~roductos alimenticios. 
c) Cuidado del: crecimiento de los índices de conta-
minación ambiental; drenaje y alcantarillado por 
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derechos; alumbrado público, tanques de gas butano 
expuesto a la vía pública. 
d) Pago del impuesto por artículos de procedencia ex-
tranjera . 
. e) Pago del impuesto por derecho laborales (IMSS, 
INFONAVIT). 
f) Observación de la l.cy de Protección al Consumidor. 
g) Ley de Inversiones y Marcas, además de Derechos de 
Autor. 
De tal manera que cabe preguntar ¿Cuál es la esencia -
del fenómeno del c~mercio ambulante? Ya hemos afirmado an-
teriormente que se ubica en la crisis de la estructura eco-
nómica, pero también es necesario ubicarlo como un problema 
histórico, de desarrollo económico y del desenvolvimiento -
regional de planeación demográfica de la Ciudad. Por lo 
tanto, para que este tipo de comercio no se complique y, 
por lo contrario, se frene y tienda a disminuir para darle 
una mejor funcionalidad a la ciudad, es necesario atacar 
las causas esenciales, a la vez que se instrumenten acciQ -
nes para ir resolviendo los efectos que son las manifest~ -
ciones más concretas e inmediatas a las que diariamente se 
enfrenta tanto la población en general como las autoridades 
y los propios comerciantes. 
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En efecto, la dinámica del crecimiento de la zona conu~ 
bada del Distrito Federal, que en términos territoriales pa-
s6 de 650 km. en 1970 a 1.114 km. en 1980, y que actualmente 
se calcula en 1,300 km.; aunado al crecimiento poblacional -
que prácticamente de 1950 a 1970 se mantuvo en un crecimien-
to anual de 5.5% y que de 1970 a 1980 baj6 a 4.58% y los 
censos de 1990 mostraron un menor crecimiento 2%, pero igual 
t · d" 21 h 'd men e superlor al prome 10 naclonal, an tenl o una reper-
cusión como es natural, en la demanda de bienes y servicios 
y, desde luego. en la comercialización de los alimentos pro-
venientes del campo y de los producidos por la industria ma-
nufacturera. 
Ahora bien. la rama del comercio como tal ha tenido en 
los últimos años una disminuci6n dentro del producto interno 
bruto, al pasar del 24.5% en 1988. 22 Es conocido el hecho. -
de qbe los dirigentes del llamado "comercio organizado" se -
quejan de una importante disminuci6n en sus ventas. Por 
otro lado, el comercio ambulante se ha incrementado en los -
últimos tres años a un promedio anual del 6.9%, muy por enci 
ma del crecimiento poblacional. 
(21) S.P,P, Oesccntrallzacl6n. Cua~ernos de Reno.ac'ón, p. 5 
(22) La economía subterránea en México, '~éxicc, Diana, 1987. 93pp, 
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Estos hechos han complicado la vida en la ciudad y la -
zona conurbada, mayormente si tomamos en cuenta que las autQ 
rifades, desde ahce unos treinta años, no hicieron nada para 
ordenar el comercio ambulante, dejando que se desarrollara -
tomando medidas muy específicas a nivel estación y dejando -
la decisión en funcionarios menores que, aprovechando las 
circunstancias establecieron acuerdo con los dirigentes del 
comercio ambulante, lo que se ha convertido en una fuente de 
corrupción en la mayoría de los casos. 
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OVACIONES, ~Iérccl.s 8 de enero de 1992, p. 3 
'-'- . 
CAPITIILO III 
EL DESARROLLO Y SIIBErWLEO 
..• 
~-'.-""'''''' ... _.,( 
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, 
Desde fines del siglo XIX y principios del XX, la uti 
l~zación de máquinas y nuevas formas para incrementar la pro 
ducción no significaba mejor calidad de vida para los traba-
jadores; por el contrario para muchos de ellos implicaba su 
desplazamiento del mercado de trabajo. Actualmente sucede -
que la pequeña y mediana industria con métodos atrasados em-
plean una mayor pOblación que los sectores capitalistas ava~ 
zados con maquinaria y tecnología moderna. 
La democracia capitalista, siguiendo las premisas Rey 
nesianas de pleno empleo e igualdad, se fijó como objetivo -
abatir el desempleo en el marco del Estado Benefactor o de -
asistencia social que debía conciliar la propiedad privada -
con la administración democrática de la economía. 23 
Para los Keynesianos la misión económica del Estado -
radica en: 
, (23) 
1.- Garantizar un bienestar mínimo a la pOblación. 
2.- Ctilizar los ingresos e impuestos públicos en 
vías de dar iguales oportunidades a todos (educa-
ción, asistencia sociaL salud ... ) paga más quien 
más tiene para que el Estado pueda subvencionar a 
quien no puede pagar. 
Adam Prsewcrsi1i y Michae1 "a11erstein. los nueyos procesos sociales y la teoda 
polftica contemporánea. ·Mé,ico. S. XXI. 1980. p. 43. 
_ .. __ .... 
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3.- Dictar las disposiciones legales para que prevale~ 
ca la búsqueda del bien común por encima de inter~ 
ses antagónicos. 
Los seguidores de Keynes afirman que "únicamente el gQ 
bierno es capaz de llevar a cabo una política firme de ocupa-
ción plena. Esto supone concebir a los individuos básicamen-
te como egoistas y agrupados sÓlo para defender sus propios -
interese que pueden resultar antagónicos con los de otros y -
ajenos al interés común ... el intervencionismo estatal puede 
introducir correctivos a este problema ... el interés común se 
encarna en el Estado ... su acción está orientada hacia la rea 
24 lización de la voluntad del pueblo. 
Para el Keynesianismo el consumo es la piedra angular 
de la producción. Si aumenta el poder adquisitivo se provoca 
un incremento en el consumo y por consiguiente en la produ~ -
ción. 
El modelo Keynesiano pierde vigencia cuando no hay in-
versión, descienden los índices de producción, se reducen los 
salarios reales, la burocracia crece y es ineficiente. 
, (24) Eugenio Rivera Urrutia. PKeynes en América Latina q • En Cuadernos Pollticos No. 53. 
México. enero-abril de ,988, o. 8C. 
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En este contexto surge el combate a la participaci6n -
estatal y la derecha organiza una política conservadora para 
aumentar las garantías del capital exigiendo: bajos impue~ 
tos, recorte del gasto público, eliminación de reglas restri~ 
tivas a sus actividades, (simplificación administrativa) sev~ 
ra limitación a los derechos de los obr~ros para organizarse, 
hacer huelgas y exigir mejores condiciones de vida. 
Para esta concepción conservadora el mercado debe ser 
la máxima autoridad social, el gobierno sólo debe vigilar y -
25 hacer respetar las leyes del mercado. Una política económi 
ca de este corte, es la que se ha llevado a cabo durante el -
sexenio 82-88 Y continúa en el presente, pues la liberaliz~ -
ci6n del mercado en aras de hacer más eficiente la planta prQ 
ductiva (o de que prevalezca el más fuerte) ha obligado a los 
mismos industriales a pensar en el replanteamiento de la apeL 
tura comercial so pena de desindustria1izar al país y generar 
con más agudeza el desemp1eo. 26 
En México, el desempleo alcanza niveles alarmantes 
pues hacia el último decenio del siglo XX, 850 mil mexicanos 
(25) Nlrbert lechner "El proyecto neoconservador y la democracia". En Procesos Socia-
les. México. S. XXI. ,965. p. 81 
(26) "Si avanza la ~esjndustrielizaci¿n habrá que detener el proceso ~e apertura, Vi-
cente ~. Fresidente de la CONCAMI~" En Uno más Uno. México 12 de abril de 1989. 






por año no encontraban una plaza vacante o un empleo creado -
27 para ellos. 
Pero, como apuntamos anteriormente, el verdadero prQ -
blema no es el desempleo sino el subempleo, es decir, la ocu-
pación en condiciones poco productivas y mal remuneradas. 
En el comercio establecido de la Cd. de M'xico, es de-~_ 
cir, en comercios no menores con 5 ó más empleados y con ven-
tas superiores a los 30 millones de pesos mensuales" las rem!! 
neraciones reales por persona ocupada la mes de septiembre de 
1987 se redujeron 3.8% en relación al mes de septiembre de 
1989" .28 
si esto sucede entre los empleados formales es induda-
ble que la situación es más complicada para las personas que 
no figuran en la nómina de alguna empresa o institución públi 
ca o privada. y 'sta es la primera condición del subempleo; 
remuneraciones por debajo de lso requerimientos mínimos para 
sobrevivir. 
A continuación presentamos tres enfoques sobre este 
(27) c.f. Jesús Reyes Herloes. "la cr,,,s ~exicara y S" solución algur.os elementos. 
En el Perfil de la Jornada, ~é,lco, !7 nov. 1988. p. I/v. 
(28) INEGI. Avance de Informacl6n económica. "Encuestas sobre establecimientos comer-
ciales Cd. de México. Glc. 89. p. 2. 
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problema: 
1) El de la marginalidad, 
2) La informalidad, y 
3) El ejército industrial de reserva. 
1.- En México, "el concepto de marginación sirve para 
caracterizar a aquéllos grupos que han quedado al margen de -
los beneficios de la riqueza generada, pero no necesariamente 
al margen de la generación de esa riqueza, ni mucho menos de 
las condiciones que la hacen posible,,!9 
Las metrópolis latinoamericanas se caracterizan preci 
samente por albergar en su seno la infraestructura capitalis-
ta dependiente de las multinacionales y los barrios prolet~ -
rios. El desarrollo industrial, de servicios y comercial se 
concentra en unos pocos polos ~ientras la población rural ex-
pulsada del campo no tiene acceso al mercado formal de vivie~ 
da y servicios (pues son de alta ganancia capitalista). 
De ahí surge la urbanización marginal (asentamientos -
urbanos sin sérvicios). 
El mercado de trabajo tiene una estructura ocupacional 
(29) Julio Boltuinik. la desigualdad en México. p. 19 
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que al no ser de pleno empleo ostenta "marginalidades". 
Manuel Castells, divide al universo marginal en cuatro 
sectores: 
a) Los trabajadores asalariados del sector tradiciQ -
nal de la economía (talleres pequeños y medianos 
con tecnología artesanal). 
b) Artesanado y pequeño comercio de todo tipo. Este 
:". 
comercio más que marginal obedece a la necesidad -
de consumo de capas populares numerosas. 
c) Los vendedores de fuerza de trabajo a personas 
(servicio doméstico, lavanderas, porteros, etc.) 
Castells los llama sub-proletariado; porque hay 
fuerza de trabajo: proletarios y sub-proletarios -
porque no influen en el proceso de producci6n. 
d) Los vendedores de su ent i dad bi ológica: prosti tutas, 
guardaespaldas, gOlpeadores, delincuentes: lumpen-
proletariado. 30 
Existe', la marginalidad en la práctica social inherente 
a la cultura y participación pOlítica que tipifica personali-
dades marginales: bandas, drogadictos, ladrones, etc. 
(30) Manuel Castells. Crisis urbana y cambio social, (a. ed. México, S. XXI. 19s7. 
p. 155 Y ss. 
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Sin embargo, estos tres mundos no coinciden plenamen-
te, un empleado federal puede habitar una colonia proletaria 
sin urbanización (mercado de trabajo no marginal/vivienda 
marginal). 
En el discurso oficial, se superponen las tres dimen-
siones: urbana, ocupacional y de prictica social". Su fusión 
es una tentativa del Estado para organizar y movilizar a las 
masas populares en torno al Estado, la formación misma del -
universo marginal es una construcción del Estado en términos 
de un proceso pOlítico movilizador, integrador y asistencia-
lista, la doble operación de fundir las clases en la margin~ 
lidad y a la marginalidad en 10 urbano, permite concentrar -
la relación Estado-masas populares en los programas asisten-
ciales de vivienda y servicio complementados con los apar~ -
d . '. , t . 31 tos e promoclon socIal y control pOlI ICO. 
2.- El discurso neoliberal es la disculpa más socorri 
da de los gObiernos y empresarios mexicanos para auto-exone-
rarse de la responsabilidad que tienen frente al crecimiento 
d . . 'd 32 e la pobreza, margInacIon y esempleo. 
Los neoliberales hablan del "sector infernal" 
(31) lbidem, p. :57 
(32) Manuel Loís ~,éndez. "Neoliberalismo para el subdesarrollo" E~ Uno más Uno, México 
12 de abril de 1989. p. 21. 
, 
000 
----_., ... _, - ~, 
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"En M6xico la expulsión de mano de obra de campo y la 
falta de empleos bien remunerados para los migrantes. propi-
ciaron el crecimiento del llamado sector informal el cual 
centr6 en los servicios aunque abarcando ciertas actividades 
f d . , 33 manu actureras y e la construcclon". 
La economía informal. como una forma de producción 
ajena a las restricciones legales en el (S.T.C.) Metro y Cen 
tro de la Ciudad se rEmonta a un pasado cercano a los años -
cincuenta cuando los talleres familiares y clandestinos exis 
ten tes en Tepito. por ejemplo. combinaban el uso de una habi 
tación como dormitorio y taller. Eran comunes las vecind~ -
des donde había cuartos con ,·tapanco". una habitación de una 
sola planta se le construía un segundo piso con madera y vi-
gas. 
Los enseres hogareños en la parte baja y en el tapan-
co. ~l taller de textiles o zapatos. Si alguien daba el "S2 
plO" y llegaban los inspectores. se apagaba la luz en el ta-
panco y en ese cuarto sólo vivía una familia de clase media. 
Como es de suponerse, la división del trabajo era ar-
(33) S?P. Antología de la planeaci6n en México No. 18. México FCE., 1988. p. 13 
• 
.. __ ..... ... _. __ ...................... ~--.. 
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tesanal, pero en cantidades industriales y se amplió el merca 
do informal de trabajo. Una muestra: Las adornadoras de cal-
zado cuyo trabajo consistía en acabar el producto: cortar los 
sobrantes, pintar y dar brillo al corte, etiquetar, foliar, -
envolver y guardar en cajas. Estas actividades las realiz~ -
ban en su propia casa y se les pagaba a "destajo". Sin Segu-
ro Social, con largas jornadas y expuestas a múltiples acci -
dentes de trabajo, etc. 
;-.. 
Esta economía informal generó, indudablemente, enormes 
fortunas que evadieron impuestos; pero generaron fuentes de -
trabajo aunque inseguras y en condiciones de sobre explotación. 
Estas unidades productivas llegaron a desplegar una actividad 
que permitía consumir prendas de buena calidad. 
Los productos de al economía informal no sólo se reali-
zaban en el mercado informal, tiendas de prestigio acudían a 
estas unidades de producción a surtirse de mercancías. 
, , 34 
La economla informal o subterranea, en el discurso -
de los empresarios se debe al exceso de restricciones legales 
para declarar impuestos y obtener el registro legal de una e~ 
presa, pero el trasfondo es más complejo puesto que la infor-
malidad es már riesgosa e insegura. 
(34) "El producto interro ~ruto ro re;tstr.do O subreslstrado en las eitadlsttcas oficiales 
asoctado con e' nivel ~ado de car'l' ftsca'" CEESP. la econamla subterránea en México. 
México. Ed. Di,na. 1987. p. 14. 
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En la informalidad la creatividad se desarrolla de ma-
nera independiente y la supervisión es menos onerosa. El pro 
ceso de acumulación de capital es a costa del trabajo intensi 
va y, en todo caso, estas actividades han sido alabadas y prQ 
. dI. . 35 mOVl as por os mIsmos empresarlos que ven en esta forma -
de trabajo una manera de regresar a los parámetros de explot~ 
ción capitalista sin garantías ni conquistas para el trabaja-
dar y la no obligación de reinvertir sus capitales en Méxi 
ca. 36 
Según la Cámara nacional de Comercio (CANACO) los co-
merciantes ambulantes, como trabajadores informales, también 
conforman una "estructura dual pues existe un ambulantaje de 
alta rentabilidad cuya magnitud no sólo les permite subsi~ -
tir sino también obtener un excedente bastante considerable 
y ·por otro lado, los mercaderes de subsistencia, los más nu-
merosos, que casi no generan productos económicos".U 
3.- Para el discurso marxista, el ejército industrial 
de reserva se conforma cor. la sobrepoblación obrera que no -
(35) "Empléate a fondo, empléate tú mismo" Campañ, Publicitaria 1987-1988. 
(36) En la actualidad, ur.a de las actividades subterráneas más perseguidas es la reproduE. 
clón de películas y audio;ramas. 
(37) Jai:ne Contreras Salcedo. "Alta ganancia subterránea. propician fu'erte evasión fiscal 
en el F,F., CANACe. En Exc61sior. 25 de ~arzo de 1987. p. l Y la. 




encuentra empleo seguro y constante en la estructura producti 
va. 
a) Fluctuante: se ocupa según los ciclos del capital. 
b) Estancada: se ocupa en forma permanente en condi -
ciones por debajo del nivel medio (trabajo domici-
liario). 
e) Latente: campesinos que emigran a la ciudad en bu~ 
ca de ocupación cuando el trabajo agrícola no los 
necesita. 
d) Sedimento más bajo: Lumpen-proletariado, cuya s~ -
pervivencia corre a cuenta de los trabajadores ac-
38 
tivos. 
En estos tres discursos los vendedores callejeros s6lo 
abarcan una mínima parte. Por ejemplo, el concepto de margi-
nalidad ocupacional puede aplicarse sólo a una parte de los -
comer~iantes en la vía pública, porque algunos de ellos cuen-
,tan con un capital considerable y expenden mercancías de alto 
precio y ganancia. En cambio, existen otros que venden para 
subsistir precariamente (chicles, ~lumas, dulces, etc.). Y 
están al margen de toda garantía. 
Dentro de la economía informal o subterránea el comer-
ciante ambulante participaría sólo en la fase de circulaci6n. 
(38) Pedro Moctezumz y BernarjO Navarro. "Clase obrera, ejército Industrial de reserva y 




Dentro del ejército industrial de reserva caerían aqu~ 
llos despedidos de la industria, el comercio o el sector pú -
blico; así como los trabajadores agrícolas que emigran a la -
ciudad temporalmente y los que, por su estado de desprote~ 
ción, tendrían que ocuparse formalmente en caso de que hubie-
se una reactivación industrial y con miras a ello se persi 
guiera a los comerciantes en la vía pública y Metro. 
En septiembre de 1989 los empresarios han presionado -
para que el comercio ambulante se aleje del centro del D.F. 
y Metro, se han dado intentos de desalojo violento, mientras 
las negociaciones se llevan a cabo lentamente y con perspecti 
vas poco halagadoras para los comerciantes. 
Dentro de la población dedicada al comercio en la vía 
pública, el vendedor semifijo cuenta con ciertos privilegios 
o garahtías con las que no cuentan los comerciantes itineran-
tes (casa por casa, camiones, accesos al Metro y vagones del 
Metro, etc.) Corno son: reubicación o ubicación asegurada 
por una credencial de la organización a que pertenezca afiliA 
da a la C.N.O.P., pago de cuotas voluntarias y movilización -
cuando los líderes lo soliciten. 
Los comerciantes en la Ciudad de México se pueden cA -
~-- . 
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racterizar de la siguiente manera: 
1.- Vendedores itinerantes. 
a) Aboneros y vendedores de artículos varios de -
casa en casa. 
b) Quienes ofrecen sus mercancías (dulces, lápi 
ces, plumas, libros ... ) en calles, camiones y 
vagones del ~etro. 
c) Mujeres de origen campesino (las Marías) que -
venden fruta y artesanías. 
d) Artesanos independientes que producen y comer-
cializan textiles, cerámica, alfarería ... 
e) Personas que venden pañuelos desechables, pa -
pel higiénico, aceite, accesorios de autos, 
etc., en cruceros y avenidas. 
2.- Vendedores semifijos. 
a) Mercados sobre ruedas. Organizados durante el 
sexenio gubernamental de Luis Echeverría Alva-
rez y cuyas mercaderías deben ser de consumo -
básico. Obedecen normas del sector comercio, 
siguen un calendario e itinerario registrados 
por las autoridades. 
b) Los tianguis y bazares. Recobran formas tradl 





Establecidos en zonas reside~ -
cl Puestos concesionados a invidentes (en el sex~ 
nio de Adolfo Ruíz Cortines siendo Regente de 
la Ciudad Alfredo E. Uruchurtu). Estructuras 
de lámina colocadas en esquinas donde el flujo 
de peatones es considerable. Los invidentes -
los arriendan o hacen funcionar con familiares 
o personas a las que pagan un sueldo. Se dedi 
can a comercializar comida, frutas, jugos, re-
vistas atrasadas, dulces, etc. 
d) Puestos de periódicos. Controlados por la 
Unión de Voceadores de México. 
. ;, ... 
e) Vendedores ambulantes semifijos. Se localizan 
en las banquetas de calles cercanas a estacio-
nes del metro. accesos a edificios p6blicos o 
lugares donde transita un buen n6mero de persQ 
nas. Se dedican a expender manufacturas naciQ 
na les y de importanción. 
fl Vendedores ambulantes tolerados. Se colocan -
junto al semifijo que ya cuenta con permiso o 
bien en los pasillos y entradas de las instal~ 
ciones del ~etro. 
Los comerciantes en el Metro desempe~an una actividad 
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económica que pertenece a la circulacipon de mercancías. PrQ 
ducción y circulación forman un todo: el ciclo de rotación 
del capital que es el tiempo ~ue tard~ el capital dinero en -
transitar por el proceso productivo, a continuación por el de 
circulación y retornar a la forma dinero. 
Los ~étodos de producción alargan o acortan el tiempo 
socialmente necesario para determinar el valor de los produc-
tos, una vez decidido ésto, nada puede hacerse para acortar -
39 
el ciclo de rotación Pero sí puede manipularse el proce-
so de circulación en este aspecto el vendedor ambulante parti 
cipa en cierta medida. 
El vendedor en el Metro, sea cual fuere su rubro, debe 
compr~r por mayo reo para obtener una ganancia al vender por -
pieza. Con ésto le funcio~a el capital comercial que ve rea-
1izada su ~ercancía rápidamente a costa del trabajo y los ahQ 
rros del vendedor en el Metro. 
(39) c.f. CarIo. Marx. El Capital. ,. 2. Bogotá. rCE. ~. 22 
~ -" -,. 
· ". -~. .. 
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O'AC'OI[S. sábado 1: ce Enero ce 1992. p.l 
CAP I T 11 L O IV 
ASPECTO POLITICO DEL 




La población objeto de estudio del presente trabajo 
está considerada en el programa de acción de la Confedera-
ción Nacional Obrero Popular (C.N.O.P.). en tres apartados: 
1.- Como comerciante en pequeño "La CNO? impulsará 
un mayor y una más sólida organización de los comerciantes 
en pequeño. promoverá las reformas estructurales que de una 
vez por todas. eviten el intermediarismo". 
2.- Como trabajadores no asalariados: "La CNOP habrá 
de organizar por ramas a los trabajadores no asalariados. -
concientizándolos de la trascendencia de lo que significa -
la unidad y que constituye el único camino para su incorpo-
ración a los sistemas de salud, seguridad social. vivienda y 
otros. que les permitan un desarrollo gradual y de ascenso -
.. 40 para ellos y sus famlllas". 
3.- Como clases marginadas: "La CNOP organizará a los 
marginados para actuar al lado de ellos como fuerza pOlítica 
impulsando las reformas legales que les aseguren los mínimos 
de subsistencia para ellos y sus familias ... La Confeder~­
ci6n analizará las actividades que grupos marginados desempe 
(40) c.f. Fernando Rello. "La crisis .limentaria en ~éxico". En México ante la crisis. 
3' Edición. México. S. XX;. pp. 220-230. 
:-" 
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ñen y, convencidos de la rentabilidad que pueden significar, 
los organizará y apoyará con todo tipo de gestiones hasta 
concluir en pequeñas empresas que sean su patrimonio y les -
. .. 41 proporcIonen el sustento personal y famIlIar". 
En la práctica, hasta antes de las elecciones de 1988, 
para ser comerciantes en el (STC) Metro se debía militar en -
el partido oficial. Eran comunes casos como este". 
Aprovechando que alrededor de la Glorieta del Metro In 
surgentes se disputaban el "derecho de piso" dos grupos; 'uno 
dirigido por Alejandra Barrios y el otro perteneciente a la -
unión de comerciantes ambulantes del D.F., la oficina de vía 
pública realizó un desalojo. A los primeros se les permitió 
vender el día miércoles, mientras que a los segundos ya no, -
a menos que presenten su credencial del PRI" 42 
Dada la heterogeneidad de las actividades que se invo-
luoran en el concepto "vendedor ambulante" o sector informal 
y del carácter generalizante que se han atribuído ciertas in-
terpretaciones, el término ha sido objeto de un uso indiscri-
mi..nado. 
(41) H. f. Lyd.ll Comercio lntternaclonal y Empleo. Ginebra. Organi,ación Internacional 
del Trabajo. 1976. p. 17 
(42) Metr6poli. México. 25 de septiembre. 1990. p. 6. 
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Esto se ha manifestado en un rango de la población de-
masiado ecléctico de sus contenidos por lecturas tergivers~ -
das o bien, para tener una justificación, fundamentar o legi-
timar algunas acciones del ejercicio político, a través del -
discurso, en donde se emplea de diversas formas dependiendo -
del curso o de las circunstancias coyunturales. 
Esto ha sido aprovechado por el discurso político de -
muy diversas formas, dependiendo como ya veíamos, de las cir-
cunstancias coyunturales. En determinados momentos le facil! 
ta hablar de bajos ingresos, evitando soluciones "compromete-
doras", es decir, sin que necesariamente se tenga que arries-
gar la legalidad, pues por ejemplo, se atribuían sus causas a 
factores ecter~os o ajenos (pOlíticas anteriores, imperialis-
mo al orden económico internacional), que por lo mismo est~ -
rán fuera de su responsabilidad. o bien ha servido para pOli 
ticas de recortes al aparato estatal argumentandO que es la -
falta de simplificación administrativa lo que provoca el cre-
cimiento de la economía in~ormal que ... " es simplemente la -
manera como la sociedad se defiende del exceso de trámites,,43 
En contraste a los enfoques marginalistas, Navarro y -
(43) Mjsuel de la ~adrj~ ~ur~a~o. "la econOMía jnfor~al. ~efe~sa de la sociedad an~e el 
Ourocratisl":'lo" La Jornada. ','6x:~(¡, r..: ::6 C[> Jul io ',~-e ¡9aG. p. !j, 
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44 
Moctezuma argumentan que los habitantes de las colonias pop~ 
lares y de los barrios llamados marginales. son tambi6n obre-
ros industriales. considerando a los trabajadores informales 
como parte integral de la clase obrera y no como un grupo se-
parado. Esto nos conduce a una unidad de análisis que habrá 
de estudiar los procesos de flujo y reflujo de la fuerza de -
trabajo en reserva o en ~ctivo. permitiendo esclarecer la di-
námica del desempleo. aunque no necesariamente la problemáti-
ca de la info.malidad. 
Así que el proceso in:ormal para mejorar vivienda o co 
mercio no es nuevo en México. Las colonias proletarias sur-
gieron de un proceso similar: asentamientos irregulares. tra-
bajo y gestión para obtener servicios y urbanización, plusva-
lía y aparición de fraccionadores que aprovechaban la infraes 
tructura ya instalada. 
Los mercados de 7epito y otras zonas del D.F. tuvieron 
como antecedente la lucha y el trabajo de los vendedores en -
la vía pÚblica y el Metro. Actualmente se emplea un proceso 
similar en el comercio callejero: se invaden zonas con pue~ -
tos sobre el piso, se organiza la gente alrededor de un líder 
(44) Navarro S. y ~octezuma P. "Clase obrera. e~¿rc1to Industrial de Reserva y 
tes Urbanos en M6xico", i97~-:;76. En Teoria y polftica s.f.r. pp. 53-71. 
~lcvimien 
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que cobra cuotas y negocia con las autoridades. que consiguen 
ciertas garantias para vender en los accesos a los andenes 
del' metro. Un caso ilustrativo es el siguiente: 
"El 20 de agosto de 1990 se instalaron en la EstA 
ci6n Hidalgo 120 coMerciantes agrupados. el 14 de 
septie~bre las autoridades habian establecido con 
ellos un diálogo. previo cotejo a base de amenA -
zas de desalojo y deco~isos. Posteriormente. se 
llev6 a cabo un proceso de rlc~ociaci6n. que para 
el 15 de septiembre se les asegura su reubicaci6n 
en las calles de Mesones y Netzahualc6yotl a 220 
co~erciantes. ~ismos que serían controlados con -
gafetes proporcionados por la Delegaci6n Cuauhté-
moco Al establecerse en una zona de baja come~ -
cializaci6n. los ~ismos vendedores se las ingeniA 
ron para atraer a los consumidores con productos 
de consumo básico de buena calidad y a bajo pr~ -
45 
cic l' • 
De tal maner::! que la "infor~alidad" es para los subo.é: 
di nadas un proceso de lucha. gesti6n y esfuerzo para mejorar 
o construir modos de vivir; mientras que para las autoridA -
des y empresarios una manera de manipular a los involucrados 
(45) MetrÓloli. 15 de 5e;::tier.1~re. p. 1. 2~ de octu!:>re 1990. p. 8 
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y de proporcionar estabilidad al sistema con la justificaci6n 
de la tolera~cia a n6cleos que participan en esos fenómenos. 
En los años setentas era común observar a "Las Marías" expen-
der sobre una ~anta colocada en el acceso al Metro, frutas y 
artesanías (nueves, duraznos, mangos, m~ñecas, etc.). Duran-
te la gestió~ ce Luis Echeverria Alvarez se pensí en que las 
mujeres mazahuas dejaran el comercio ambulante y se dedicaran 
a producir ar~esan's que luego comercializaría el Fondo Nacio 
nal para las Artesanlas (fONAR7). Para ello se crearon coop~ 
rativas donde trabajaban las nazahuas y guarderías para sus -
hijos. Sin embargo, ellas no dejaban de vender en los acce -
sos aunque purticipaban en las cooperativas y enviaban a sus 
niños a las guarderías, porque estaban comprometidas con quie 
nes les proporcionaban las mercancías y tenías que "trabajar-
les" 1:1 como diera lugar. 
No obstante, cuando el ciclo agrícola las reclamaba en 
su lugar de origen, abar.donaban cooperativas, guarderías y el 
comercio ambulante. 
Una ~arte de esa cooperativa funcionaba en el programa 
IICon la frente en alto", una mues~ra más de la utilizaci6n de 
la vida públcia y transporte colectivo-Metro, con fines de 
promoción para el sistema pOlltico. La Secretaría de Educ~ 
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ci6n P6blica (SE?) se propuso "capacitar" a los "traga fue-
go" y "vendedores" para vender paquetes de libros publicados 
por la SEP. El programa abarcaba además otras actividades: 
Alfabetizaci6n, término de la pri~aria o secundaria y capaci 
taci6n para el trabajo. El programa se abandon6 por falta -
de presupuesto y ya no existe ar~umento válido para evitar 
que Iso vendedores en el :·',(''oro y 1 os "':.rar]i' fuegos" continúen 
atentando contra su salud en los andenes del ~etro y en los 
cruceros. 
A),- LA ?AR7ICIPACIOr: POLITICA 
Actualmente "cerca de 40 lideres de vendedores amb~ -
lantes, la mayoría de ellos vitalicios se disputan el perím~ 
tro del primer cuadro de la Ciudad,,~6 
Estos lideres realizaban mítines y concentraciones de 
apoyo a diputados y funcionarios del Partido oficial y/o gu-
bernamentales a donde los vendedores ambulantes tienen que -
asistir sopen a de ser castigados uno o dos dias sin vender -
sus mercancías. Esto explica la participaci6n obligada, que 
no libre ni entusiasta, de los vendedores semi fijos en los -
actos pÚblicos del partido oficial, 
Dentro de la llamada "cultura política", la particip~ 
--
(46) H um~er~o Ríos Navar'"ete, "Caci::;ues c,::,neficiarics en la economía subterránea" Uno más 
U,no, 9 de enero de ; 990. p. : y ::. 
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ción del comerciante ambulante seria calificada como "Cultu-
ra-sóbdito", la cual "designa individuos pOllticamente pasi-
vos, ajenos a los procesos pOliticos nacionales, pero rácil-
mente manipulables ... pro:esan una aceptaci6n tácita del ré-
gimen pOlítico mexicano ... son ambivalentes frente a la aut2 
ridad así como frente al c¡uehacer pOlítico mismo: rechazan -
autoridades, pero dispensna un gran reconocimiento al ejecu-
47 
ti vo" . 
Así, los comerciantes ambulantes esperan beneficiarse 
de la acción ce agentes externos, pero no confían en su pro-
pia capacidad para conseguir respuestas a sus demandas. En 
los conflictos intergrupales de comerciantes ambulantes es -
comón observar que acuden a las autoridades para que funcio-
48 
nen ocmo árbitros o de manera decisiva así como para presi2 
nar a sus líderes. 
No obstante, se han dado casos de enfrentamientos en-
tre las autoridaces y Iso comerciantes ambulantes para evitar 
ser desalojados o reubicacos. Generalmente se termina con -
la negociación donde ambas partes ceden un poco. 
(47) Jac~ueli"e Pe.c~ar~, "Cultura ~:l:tlca y participación electoral" En EstudIos Polftl 
cos No. 1. Méxj~c, ~NAM. erero-marzo 1981. p;. ;e-20. 
(48) Vfctcr Ba'linas. "Exponen :ira~ujstas a~te (arnacho Sol(s, a~omalias de Octaviano Ca 
mela. En la Jornada, 23 de dbr~ 1. ;J. :G 
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"Un accidente, tres vehículos dañados: resultado 
del enfre~tamientc violento entre comerciantes -
ambulantes e inspectores de la Delegación Cuauh-
témoc, con vigilancia del (STC) Metro"~9 
En los actos de reubicación se llegan a dar momentos 
corno éste: 
"En la estación Hidalgo, las autoridades tenían 
firmado un convenio con el líder para desalojar 
a las comerciantes de esa calle, sin embargo, -
los vendedores semifijos presionaron a la líder 
y ésta tuvo que dar marcha atrás. Se envía a -
los granaderos y hoy los comerciantes ambulan -
tes comparten al calle sin enfrentamientos; aun 
que ambos con te~or y en espera de órdenes deci 
sivas. Mientras, la líder negocía con las aut2 
ridades. 
Total: de más de 200 vendedores de la estación 
sólo quedan ~O on esa, los demás son reubicados 
'. ~ en calles y estaclones Gel metro cercanas". 
(49) Metrópoli. 27 de noviem~r! ¡ge7. D. 2 
(50) Metr6poll.;9 dic. de :989. ;. B "5. cD'ccaron los vendedores junto a los granaderos". 
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Jurídicamente, el D.D.F. tiene facultades para interv~ 
nir en las actividades económicas de la capital. 
Articulo 21 de la I.EY ORGANICA DEL D.D.F. Fracción 11: 
Al D.D.F. Compete: "Estudiar en coordinación con las dependen 
cias del Ejecu~ivo Federal competente, las pOlíticas tendien-
tes a regular el crecimiento industrial y de fomento a la pe-
~ueña y mediana industria, así como de aquéllas que incremen-
ten la generaci6n de empleos en el Distrito Federal,,~1 
El comercio ambulante es un rubro que genera muchos em 
pleos, co~o ya señalamos. 
Según las declaraciones de las autoridades, para ejer-
cer esta función rectora, el ).D.F. y los directores del M~ -
tro han mantenido el diá:o;;o. "Las re:.lbicaciones, pese a que 
son en detrimento de sus ingreso, son aceptados por los vend~ 
52 dores ambulantes" para no perder toda salida a su situación 
de desempleo y en espera derrejores ocasiones para resarcirse 
de las pérdidas por su reubicación. 
En la época decembrina se permite la extensión de los 
(51) D.D.F. ley orgánica del O.D.r. y su reglamento interior. México. 1984. p. 56. 
«
2) "R b' .' . "deot-.Q jle -arce 100,al: Comer-clantes ar!1bulantes". En H~tr6-
" ,.eu lCuC1C'l, Si, .:Jer" /. 
poli 1 de diciembre de 199C. ~. 21. 
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vendedores en las estaciones 53 . pero después del 6 de ene~o. 
ante la p~esión del comercio establecido. se organizan las -
reubicaciones que dan pie a las ··toreadas'·. Es dec ir. los -
lugartenientes de puestos se~ifijos se organizan para que 
un familiar o empleado se que6e en el puesto mientras que 
ellos van a "torear" a las camionetas y vender en lugares 
prohibidos. Alguien re~bicado en un lugar poco transitado -
por consumidores se arriesga con un poco de mercancía y una 
manta a ponerse en el piso del anden con bastante afluencia 
de ·usuarios. siempre alerta ante el acoso de los vigilantes y 
jefes de estación a cuyos ocupantes tienen que convencer en 
ocasi~es, con una módica cuota voluntaria. para seguir ven-
'diendo ahr. 
U~a de las razones por la que los capitalinos aceptan 
las molestias generadas por la invasión de comercio en los -
andenes con mantas, es porque disminuyen -en cierta medida-
la posibilidad de robos y en es~e renglón, los comerciantes 
se han organi2ado para castigar severamente al que se sOL 
prende robando. puesto que la presencia de carteristas y 1a-
drones ahuyentan a los consumidores. 
(53) "0 arán "erm,so a 1,See veodedores ~ás ceraote la época cecembrina" Metr6poli. 
! c'e dicie;n:,re c€ ~990. ~. 2~. 
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Sobre la incertidumbre del comercio, se las ingenian -
paJa sobrevivir cambiando el giro durante el año; juguetes y 
regalos en diciembre y enero; artículos para el hogar abril y 
mayo; ótiles escoláres e~ ~ulio, agosto y septiembre. La es-
peculación forma parte de su vida cotidiana, pues aprovechan 
las oportunidades de elevar los precios cuando es posible ya 
que tendr5n épocas de escasa venta. 
Las organizaciones de vendedores ambulantes, aunque mi 
liten en la C.N.O.P., se desenvuelven entre rivalidades y 1u-
, 54 
chas e~tre Sl por los lugares. 
Estos, ya divi6idos, se e~frentan al pequeño comercio 
(locatarios de mercados, mayorist~s y tenderos) quienes los -
utilizan para la popularización de las zonas ocupadas por ven 
dedores. 
Indudablemente que después de las elecciones del 6 de 
julio de 1988, se ha modificado la participación pOlítica de 
las clases populares y, entre los comerciantes en las estaciQ 
nes del Metro y la vía pób1ica, existen nócleos desprendidos 
de la C.N.O.P que ahora militan en alguna organización oposi-
tora, Pero un análisis serio y detallado de este aspecto re-
basa 'los límites de este trabajo, 
(54) "Guerra de :os andenes en !a (st'ció" Hi;algo". Metr6poli, 4 de ~iciembre de 1989. 
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Por el momento es necesario se"alar que al menos en 
el centro del D. F. Y los pasillos del Metro. es necesario -
militar en el p.~.r .• para poder comerciar en las calles y -
andenes y las escasas excepciones (La Organización Nueva Te-
nochtitlán) son la confirnación de la regla. pues aún en es-
tos casos la razón de ser de tales agrupaciones independien-
tes es la capacidad de control de los agremiados y la nego-
cición con las autoridades. 
La actividad de vender en los andenes y en la vía pú-
blic~ (se debe se"alar que no sólo se vende en las calles, -
también en oficinas, los andenes del Metro y escuelas y edi-
ficios públicos no esca~a~ a esta actividad) es atractiva 
puesto que el deterioro salarial no invita a nadie a verse -
internado por coho ~oras diarias en un trabajo rutinario y -
sujeto a la supervisió~. 
La propaganda neoliberal ha contribuido a legitimar -
la lucllB individualista (de libre empresa), en vez de la lu-
cha en conjunto para arrancar al capital los recursos neces~ 
rlos destinados a la seguridad social. 
La salida individualista oculta la verdadera razón -
~el capital que así consigue liberarse de la obligación ~e 
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re~nvertir sus ganancias y obtiene trabajadores sin prestacio 
nes. 
Por otro lado, taMbién es necesario que se propongan -
leyes y reglamentos para controlar y proteger a los partici -
pan tes en la actividad de comerciar en los andenes, pero no -
s610 por instancias de empresarios y autoridades, sino que s~ 
rá indispensable la participaci6n de los involucrados, 
Esta inquietud la han manifestado incluso algunos intg 
55 gran tes de la Asamblea de Representantes del D.F. 
(55) Lorenzo Delfín Kuíz. Asa:r.blea ce Represen~ar:tes: se sugerirá el reacomo de comercia.!). 
tes". Metrópoli. 17 de diciembre ce i989. p. :. 
e A P 1 T 11 L o V 
TIPOLOGIA DEl. LIDER 
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Desde el punto de vista de lo social el carácter del 
llder parte de un esfuerzo básicamente encaminado hacia la -
posibilidad de obte~er un ~o~senso colectivo. Por tanto, el 
líder se caracteriza por el poder y control del hombre sobre 
el hombre. Cuando hablamos de control nos referimos a la CA 
pacidad de reordenar a los individuos a través de cierta ma-
nipulación procurando así que las demás sujetos asimilen el 
mensaje, pero cuando se aplica este procedimiento no se está 
ejerciendo el control directamente, sino más bien se están 
aplicando las relacior.es de poder; puesto que el poder se mA 
nifiesta a través de las relaciones entre dos o más indivi -
duos en la que el comportamiento de uno es afectado por el -
otro. 
"El estudioso de la política, Robert Dahl, define 
el poder como: A tiene el poder sobre B en cuanto 
pueda lograr que B haga algo que 3 no haría de 
otra manera" 56 
Sin embargo, M. Weber ~ace una distinción básica en -
tre poder y autoridad. El poder es coercitivo y no así la -
autoridad que es una forma ce poder que no implica la utili-
zación de la fuerza. Esto es, qUe la autoridad es una forma 
de poder institucionalizaco. tIa así. el poder real que es -
coercitivo. sin embargo, en el conflicto de los comerciantes 
(56) Hall, Richar~, Orgar'.dción, e.tructura y proce.o. ¡973. p. 190 
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ambulantes es claro que no existe un poder institucionalizado, 
por tanto, siempre existe un poder de coerción por ambas par-
tes. 
Es decir, por parte de las autoridades, las cuales no 
han podido poner o dar una solución adecuada para el comercio 
ambulante, y por otro lado la fuerza que ejercen los ambulan-
tes para defender su lugar de trabajo, desde luego esto bajo 
la vía liderazgo que es el que de alguna manera u otra tiene 
la tarea de fungir como asesor callejero. 
Un ejemplo claro de autoridad en la ideología del lí-
der de los comerciantes ambulantes, emana de que puede san -
cionar o despedir del lugar que ocupan los vendedores si és-
tos no acata~ las reglas como él las considere más adecuadas 
y mejores para dichos comerciantes. 
Así, Weber realiza una diferenciaci6n de los tipos de 
autoridad: 
(57) 
1.- Carismático: Es la que depende de las cualidades 
mágicas de los líderes, y en ella no están impli 
cada s reglas o regulaciones. Carisma es más un 
concepto de poder que de autoridad, 57 porque los 
- 76 -
líderes de los comerciantes ambulantes dependen 
más de sus caracteríGticas personales, que int~ 
lectuales. Así, la tipología carismática se 
presenta dentro del sistema informal de autori-
dad, por tanto su función puede ser negativa o 
positiva. 
2.- Tradicional: Se basa en la creencia de un or-
den ya establecido tradionalmente donde la vo-
luntad o deseo de una persona es realizada ca-
. d . d' t ~ Sl e manera lnme la a . Así, en la autoridad 
tradicional se pueden hacer cambios y ajustes -
cuando el líder lo considere necesario y/o d~ -
seable. 
3.- Legal: Es la que está dentro del sistema fo~ -
mal y su ejecución se basa en la medida que los 
individuos creen en las relaciones de poder que 
algunos indivicuos poseen,59 es decir, que la -
autoridad legal se establece por medio de una -
legiSlación específica. 
(58) Weber, Max. EccrCr.1i'a y SocieC'ac. ~Iéy.ico, F.C.~. p. 325 
(59) Ibidem. p. 326. 
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"El liderazgo es una forma especial de poder. E~ 
ta forma se relaciona íntimamente con el poder -
y comprende, en la palabra de Etzioni, la habili 
dad basada en las cualidades del líder para lQ -
grar por parte de los seguidores el cumplimiento 
. . . ~ 
voluntarlo ae una amplia varledad de asuntos" 
Sin embargo, para ser considerado como un buen líder -
de los comerciantes ambulantes o clalejeros debe anticiparse 
a la acci6n de los comeiciantes, que bajo estas circunstan 
cias el ejercicio de este liderazgo depende en gran medida de 
un cierto carisma, de las cualidades que tiene para que sus -
seguidores queden impresionados de su comportamiento, pero 10 
que no se cuestiona es que el poder que le han delegado es 
utilizado para fi~es individuales no para fines colectivos. 
De modo que, la palabra líder quiere decir ver más 
arlá'de las cosas presentes, en la ~edida que un líder posee 
ciertas cualidades; aunque esto es desde el punto de vista -
que un líder puede hacer un análisis de la situación, sin que 
por ello tenga la rnz6n. 
(60) ~all, Richard. Organizaci6n. estructura y proceso. 1973. ~p. 227-240. 
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El conjunto de cualidades a las que nos referimos en -
la contemporaneidad, han sido denominadas bajo la palabra de 
moda "carisma". Sin embargo, creernos que todo llider posee -
tres cualidades b~sicas que son: 
1.- Inteligencia: suelen tener una inteligencia empír! 
ca algo mayor en rromedio que la mayoría de sus se 
guidores. 
2.- Instinto: poseen la capacidad para prevenir o an-
ticiparse a ciertas acciones tomadas por la auto-
ridad institucional. 
3.- Autoridad: es la estructuración de poder artifi -
cial la cual le permite desarrollar relaciones de 
dominación, en la medida que el líder no cuenta -
con algún otro medio para mantener relaciones so-
ciales con sus seguidores como podría ser, conoci 
miento, así, la tradición y carisma ayudan a iden 
tificar tIa estructura de poder. 
, Por lo tanto, es evidente que en el caso de los corneE 
ciantes ambulantes del S.7.C.-Metro, nos encontramos ante un 
liderazgo de tipo carismático, en la medida que el líder ejeE 
ce su poder a través de un conOcimiento adquirido por la ex-
periencia y no por un nivel de conocimiento obtenido, que en 
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la mayoría de Iso casos, se encuentriln ejerciendo sus funciQ 
nes dentro de una estructura del sistema formal. 
El poder que ejercen los lideres de comerciantes ambu-
lantes básicamente es de dos tipos: El primero es físico, o -
sea la capacidad de influir en otros: nos referimos a que la 
coerc~6n que se aplica en las organizaciones informales es 
efectiva, si no, no existe poder. El otro tipo de poder al -
que nos referimos es el llamado poder simb61ico que es muy 
frecuente en las agrup2ciones de comerciantes ambulantes, los 
cuales manifiestan una aceptaci6n y estima para los líderes -
en la medida que el vendedor ambulante considere que el lider 
está realizando una poli~jca a su ~avor, la cual pOdría ser -
positiva a futuro. ésto de acuerdo a la ideología de los cQ -
merciantes ambu:antes es llegar a contar algún día con un es-
tablecimiento formal. 
Entoces los principales elementos de la estructura so-
cial serían: 
. . Es una estructura de insumo-producto constituido 
para buscar la expansi6n. puesto que fue una de las pocas il~ 
siones, más que nada por su facilidad aunque existen ciertos 
obstáculos, pero que no so~ ],OS suficientes en la actualidad. 
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2.- La segunda alternativa presupone una destrucci6n 
total y drástica acompn~Dda de todas sus consecuencias. 
Creemos que lo más importante es hacer referencia a -
cerca de la ideología a través de la cual el líder se mueve. 
o sea mediante un comporta~i0nto esencialmente competitivo. 
puesto que de principio a fin la forma de organizaci6n del 11 
der está determinada por la estructura del pOder al rededor -
del cual se crea; por eso creemos que e::iste la necesidad de 
reformas estructurales, puesto que se dejaron de lado aspe~ -
tos como los de desempleo, subempleo, sobrepoblaci6n. 
Es por esto que comienza a surgir una actividad críti-
ca. acerca de la problemática socioecon6mica y pOlítica que -
consideramos uno de los más importantes pasos, y éstas son a~ 
gunas de las implicaciones que crean situaciones irregulares 
soqre los aspectos de un líder de comerciantes ambulantes. 
Entre las principales características que presentan 
los líderes podemos destacar que son poseedores de una perso-
nalidad la cual se manifiesta bajo ciertos rasgos que sirven 
para plantearse problemas a resolver. así, como tener un con-
vencionalismo sobre el t~ato hacia los demás. ya sea vía coer 
ci6n o apreciaci6n personal, otra característica de los líde-
res de los ambulantes es que son poseedores de esa cualidad a 
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través de una forma emplrica y no por medio de una forma ad-
quirida o ~eredada. así la inteligencia que presentan se ma-
nifiesta en la mayor o menor habilidad para enfrentarse ante 
las diversas situaciones como por ejemplo: Organizar a la 
gente. hacerles creer q~e lo que ellos plantean es lo corre~ 
too aunque es conveniente mencionar que el tipo de inteligerr 
cia a la que nos referi~os es adquirida a través de experien 
cias de una forma emplrica. 
El problema radica que al obtener los lideres su pos! 
ción como tal. a través de una delegaci6n de sus seguidores 
no actúa bajo ciertas ,eg1a5. es decir. no efectúan cambios 
positivos. sino buscan 5imp1e~ente su beneficio personal vía 
manipulación, y aunque la mayoría de los vendedores se da 
cuenta de ésto. prefieren cerrar los oJos para no enterarse; 
porque a fin de cuentas ellos reciben un bien aunque éste sQ 
lo sea mínimo. pero suficiente para "sobrevivir". Del mismo 
modo es calro que no toco líder tiene que ser por principio 
bueno o benéfico con sus seguidores: ahí está el caso de 
Adolfo Hitler. que electrizó un país entero. así tampoco se 
debe creer que existe un liderazgo ético. puesto que éste 
puede ser bueno o malo; claro consideramos que para que exi~ 
tiera un buen líder entre los comerciantes, este debería po-
seer una visión a largo plazo la cual le facilitaría su fun-
cióri tanto a nivel po1itjco. jurídjco y social ya que el re-
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curso más valioso de todolíder es el tiempo; pero está claro 
que los líderes de Iso ambulantes no cuentan con esa estrate-
gia a seguir. 
y. por 6ltirno. tampoco hacen cumplir la principal e§ -
trategia que se manifiesta al no permitir delegar la respons~ 
bilidad de decisión. En la medida que los comerciantes ambu-
lantes poseen una ideologia de propiedad. es decir. llegar a 
poseer algún día un lugar propio dentro de la formalidad. 
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El régimen colonial mantuvo una estructura de monopo-
1io-o1igopo1io con un solo puerto de entrada, Veracruz, y un 
punto de distribuci6n: La capital de la Rep6b1ica. Favore -
ciendo con ello que la Ciudad de México adquiriese la mayor 
importancia comercia1. 61 
El movimiento de Independencia 10gr6 romper esa hege-
monía, pero al restaurarse la Rep6b1ica el poder central se 
refuerza. Durante el Porfiriato la construcci6n de vías de 
ferrocarril iba encaminada a fortalecer el poderío comercial 
, 62 
de. la Ciudad de Mexico. 
Despúes de la Revolución Mexicana, como ya vimos, PQ 
d~r econ6mico y político se ubica en el Centro de la Ciudad 
de México. Sin embargo, las ver.tas al menudeo se realizaban 
en peque5as tiendas, ~egocios ~edianos y el comercio ambulan 
te, pues las tiendas de~artamentales aparecen hacia 1940. 
Por los a50s 50', los mercados p6blicos a cargo del D.D.F., 
cubrían al 100% de la comercializaci6n de productos b'sicos. 
Actualmente apenas alcanzaban a cubrir el 24%. 
Claude Batai11ón afirma que en los a50s 70', la pequ~ 
5a tienda con "capital modesto y empleo mediocre" era la for 
r:1a de comercio al menudeo predominante. 63 
(61) ~anuel Orozeo ! S.rra. Historia de la Ciudad de México. México, SEP. ,973. p. 22 
(62) Alcjen:ra. Tcs~ar.o. "I-',éxj~o". En las ciudades latinoamericanas. MéxiCO, SEP. 1973. 
P. 1-2. 
(63) lbidem. p. :3S. 
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Ya desde el servicio de Luis Echeverría Alvarez, la 
construcción de mercados a cargo del D.D.F. -como había oc~ -
rrido en sexenios anteriores- no fue posible por la escasez -
de recursos financieros. Se organizaron entonces los Merc~ -
dos sobre Ruedas para el abastecimiento de productos básicos 
en las nuevas zonas habitacionales. En este tipo de comerci~ 
lización se utiliza el espacio urbano: banquetas, calles, pl~ 
zas, jardines, en determinados días de la semana, siguen un -
calendario y se ci~en a las normas del sector comercio. Esta 
actividad obtuvo apoyo durante el sexenio de José López Porti 
110 y en el Plan Nacional de Desarrollo se fijaron objetivos 
tendientes a mejorar el sistema de Mercados sobre ruedas. 
Compaffía Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO), 
comercializa no sólo en el D.F., sino en toda la República Me 
xicana y representa una instancia reguladora del abasto y de 
los precios. 
En el Metro no sólo trabajan los comerciantes ambulan-
tes, también existen en la via pública; limpia botas, repara-
dores de calzado, hojalateros, mecánicos automotrices, entre 
otros, mismos que luchan junto y contra los vendedores ambu-
lantes para obtener la tolerancia de las autoridades y ejer-
cer sus oficios en jardines, calles y banquetas. 
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Durante el sexenio gubernamental de Adolfo Ruíz Corti-
nes se inauguraron, en Tepito, cuatro mercados. Ahí fueron -
albergados los comerciantes que, en esos días vendían sus meE 
cancías en las calles de Aztecas, Bartolom6 de las Casas, H6-
roes de Granaditas, Tenochtitlán y Toltecas. 
Claude Batallón afirma en 1970: "si se trata de un tr~ 
bajo asalariado permanente dentro de una empresa moderna, la 
p6rdida del empleo es excepcional". Esta afirmaci6n dejó de 
tener validez en :a d6cada de los 80' cuando la seguridad en 
el empleo cedió su lugar a los despidos masivos. 
Esto, aunado a que no se ceraban fuentes de empleo, 
nos explica cómo al finalizar el sexenio de López Portillo, -
el fenómeno del amculantaje proliferó en muchas ciudades del 
país. 
Lo mismo ocurrió e~ los primeros cinco años del sexe -
nio de Miguel de la Madrid, ya que la venta de mercancía e~ -
tranjera dejó de ser un delito con la apertura comercial. De 
tal suerte que, actualmente los objetos importados se venden 
lo mismo en el comercio amb~lante que en el establecido. 
A raíz de los sismos de 1985, la gente desapareci6 de 
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las calles del centro y del Metro, pese a que muchos come~ 
cios permanecieron abiertos. Sólo días después, cuando los -
vendedores regresaron a sus actividades cotidianas, la gente 
se animó a ir de compras al centro. 
Cuando sedesalojó la Calle de Correo Mayor y El Carmen, 
en enero de 1988. algunos comorciantes establecidos sí apoya-
ban a los vendedores semifijos que se resistían a la reubica-
ción porque: 
1) Les compraban por mayoreo 
2) Aumentaban la afluencia de consumidores 
De todos modos, las personas quedaron acostumbradas a 
ir de compras a Correo Mayor y El Carmen, y las ventas del -
,comercio establecido aumentaron después del desalojo, de los 
ambulantes. 
Luego entonces, los vendedores semifijos "revalorizan" 
las zonas donde se ubican y son utilizados por los grandes -
comerciantes, como gancho para atrner a la población, aunque 
después los ataquen y exijan su reubicación. 
Los ataques más funda~entados hacia los comerciantes -
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en el ~etro provienen de la Cámara nacional de Comerciantes -
en pequeHo (CONACOPE) y del Centro de Estudios Econ6micos del 
sector privado, pues por ejemplo en 1988 se les acusa de: 
1.- Evadir impuestos 
2.- Ser una competencia desleal con el comercio esta-
blecido. 
3.- Atentar contra los derechos del consumidor 
64 
4.-"Contribuir a la contaminaci6n del ambiente" 
Por otro lado, entre los mismos comerciantes ambulan-
tes existe pugna porque el semifijo cuenta con autorizaci6n 
of1cial, está registrado con su líder, mientras que el verda 
de ro ambulante no cuenta con autorizaci6n. pero no está obll 
gado a pagar cuota fija a ningún líder. A veces será toler~ 
do por los semifijos y en ocasiones estos mismos presionan -
para que los vigilantes los obliguen a levantarsedebido a 
que merma las ventas de los "afiliados" 65 
Si los vigilantes del Metro pasan a inspeccionar exis 
ten tres opciones para los vendedores ambulantes: 
(64) Metrópoli, Méxlce, 5 de enero de 1988, ~. 9 
(65) Hernandc ~e Soto, El otro sendero. M~xico, DI, •• , ¡9S7, c. 246. y ss. 
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1.- Llegar a un acuerdo con los funcionarios de las e~ 
taciones del Metro: se organiza una "cooperaci6n -
voluntaria" y los vigilantes los dejan trabajar. -
al menos por ese día. 
2.- Levantar su puesto y esperar mejor ocasi6n. o ir a 
probar suerte en otro lugar. 
3.- Protestar y negarse a retirar la mercancía del an-
dén y los accesos al ~etro. con ello se arriesga a 
ser golpeado. detenido y sus mercancías pueden ser 
decomisadas sin que el dueño pueda recuperarlas. 
Pero. desde 1980 en Méxicc. esa posibilidad ha dejado 
de funcionar porque no existen recursos financieros para con~ 
truir más mercados públicos. y el vendedor en el Xetro s6lo -
aspira a ser reconocido como tal. estar registrado en una De-
legaci6n a través de sus líderes y esperar que en las reubic~ 
ciones las condiciones a ~ue será sometido no le perjudiquen 
por mucho tiempo. 
El comerciante en el Metro cumple con la funci6n de 
aba~tecer a un importante número de habitantes. A través de 
él se realiza más rápidamente cierta parte del capital comer-
cial y aumentar la posibildiad de generar recursos para inver 
ti~se productivamente. 
- 90 -
Por otro lado, tambien es la vía de realización de al-
gunos productos generados por la pequeña y mediana industria 
formal e informal. En este aspecto se convierte en un esl~ -
bón más de la larga línea ce intermediarismo, pues existen 
vendedores ambulantes que no venden por pieza, sólo por mayp-
reo. 
De acuerdo a las encuestas aplicadas, algunas quejas -
del p6blico usuario del Metro en contra de los comerciantes -
ambulantes son: 
a) Los ambulantes establecidos en pasillos y entradas 
del Metro entorpecen el tránsito de los usuarios y 
hacen inseguras las instalaciones del sistema de -
transporte. 
b) Los de alta ganancia se comportan corno vendedores 
~atrones: prepotentes y desconsiderados con el cog 
sumidor agresivos con los usuarios que por prisa o 
descuido, llegan a tirar alg6n objeto al caminar -
entre los puestos. 
c) Los que venden artículos electrónicos y eléctricos 
ser roban la energla eléctrica del Sistema de Trans 
porte o se cuelgan del cableado de los postes cer-
canos abriendo la expectativa de un posible despeE 
fecto o accidente mayor. 
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Asi pues. M6xico es una ciudad cosmopolita. inmensa en 
la que habitan millones de personas que a diario producen mi-
les de toneladas de basura y generan mediante sus transportes 
una contaminación ostentosa ;ue la hace ser peculiar en el 
mundo. no muy lejana de las excrecencias que producen las gran 
des capitalesdel mundo: delincuencia. drogadicción. tránsito 
enloquecedor. daño ecológico. desastres urbanos. batallas cam 
pales. etc. 
Nos damos cuenta de que quien trahaja al margen de la 
ley no se detiene ante nada. pero es fundamental fijar una 
pstura institucional clara que restituya al más breve plazo -
la seguridad de los habitantes de la ciudad. quienes cotidia-
namente hacen uso de las instalaciones y servicios del Siste-
ma de Transporte Colectivo-~etro. Porque ningún inter6s par-
ticular y mucho menos ilicito y antisocial. puede estar por -
encima del interés general de la ciudad; no puede haber ning~ 
na pretención legitima de auténticas mafias y grupos de chQ -
que que de manera intimidatoria ejercen una actividad corneE -
cial informal de grandes beneficios económicos al margen de -
la legalidad. además de que interfieren en el buen funcionª -
miento del ~etro y causan toda clase de molestias. 
Es necesario que no se permita la invasión "hormiga" -
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en el ,interior de las estaciones. por eso es necesaria la es-
.tructuraci6n inmediatn de 0S~ i¡cLividnd, ¡)ero est~ cuesti6n -
se tratará en el Gltimo CQpltulo; lo ~ue si es necesario en -
las instalaciones del Metro es la falta de vigilancia para d~ 
jar libres los espacios comunales de los pasajeros. sentimos 
que ha faltado decisión de las autoridades correspondientes y 
que se ha dejado crecer e~ problema del ambulantaje; porque -
este actGa con la complicidad de autoridades menores y ha fal 
tado decisión. energla y firmeza para dar una solución a este 
problema. hay que pasar por los intereses de partidos politi-
coso pues primero está la seguridad de la pOblación que hace 
uso del Metro por protección civil es urgente que se vayan los 
comerciantes. pues urge preponderar la seguridad de millones 
de usuarios porque el díaq~e haya algún accidente fuerte los 
primeros heridos serian los propiso comerciantes. toda vez 
que el espacio destinado a los peatones se reduce hasta en un 
60% por la instalación de los comerciantes. 
Es obligación de las autoridades garantizar la seguri-
dad a los millones de us~arios que diariamente se transportan 
en ese sistema. por lo cuac la decisión de no negociar los e~ 
pacios del Metro debe ser definitiva. hay gente que define a 
los vendedores ambulantes como: una organización que se asem~ 
ja a la de las grandes maf:as de la droga. porque sus dirigen 
tes mantienen un control exagerado sobre sus agremiados y la 
- 93 -
comunicación entre ellos es excelente, pueden comunicarse en 
cuestión de ~inutos de estación a estación. 
Nosotros pensamos que en el ~omento que exista una 
Ley que otorgue derechos y obligaciones a los vendedores am-
bulantes el comercio en el Metro disminuir' y en consecuencia, 
beneficiarla la comunidad capitalina y para quienes se dedi 
can a esta actividad. 
Por eso es indispensable señalar el peligro que entra-
ña para los millones de usuarios utilizar el Sistema de Tran§ 
porte, Colectivo-Metro, pues a diario no sólo se enfrentan a -
deficiencias mecánicas y eléctricas de los convoyes, sino has 
ta la actitud agresiva y prepotente de los vendedores ambula~ 
tes extendidos por excaleras de acceso, pasillos y andenes 
del subterráneo. 
Asimismo, se puede decir que la misma estructura de e§ 
te transporte ha credo vicios y cómplices, los cuales deben -
ser erradicados tota1~ente por las máximas autoridades del M~ 
tro y del Distrito Federal, cuando la obligación del Estado -
-es la prestación del servicio que se establece a partir de la 
necesidad social y no en los intereses y negocios creados al-
rededor de uan práctica cuyas connotaciones son hasta hoy emi 
nentemente políticas, en los mo~entos que los líderes de amb~ 
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lantes apoyan esa intención a cambio de mejor acornado para 
sus agremiados. 
Este fenómeno el cual produce el enriquecimiento de 
unos cuantos y que tuvo su inicio en el Metro a principios de 
los 80' pudiendo haberse combatido con relativa facilidad, pe 
ro se dejó crecer por indolencia, al grado de que su repercu-
sión ha llegado a la Asamblea de Representantes en donde in -
cLuso se ha plantado con cierta razón que procede negociar 
con los ambulantes para reubicarlos, no dentro del Metro, pe-
ro si fuera de las i~stalaciones y en áreas despejadas expro-
feso para el comercio. Bien se ha dicho y con energía que 
cinco mil vendedores ambulantes no están por encima de la se-
guridad y el derecho de cinco millones de usuarios que a dia-
rio usan el Me~ro. Es ya un reclamo popular el retiro de es-
tas personas. 
Cerrar las puertas de acceso al ambulantaje es una bu~ 
na medida ya que evitará muchas de las desgracias conocidas a 
10 largo de la historia del Metro, pero sería excelente si 
perdurara, no importando los efectos negativos que produzca a 
los implicados, llámense servidores p6blicos o partidos polí-
ticos para modernizar el transporte p6blico que brinda el Es-
tado no basta la creación de nuevas líneas, es necesario un -
cambio de actitud, clamor que nunca ha dejado de escucharse -
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en voz de los usuarios quienes desean transportarse sin ries-
gos que pongan en peligro su vida. 
96 
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e A P 1 T 11 L o VII 
PRO P 11 E S T A: 
HACIA IINA REGLM1ENTACIOtJ 
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Decir que el comercio anbulante es terminará algún dia 
es una utopía. Lo que se necesita es buscar alternativas con 
eficiencia conercial para que haya eficacia pOlitica en todos 
los programs que se lleven a cabo. 
Uno de los problemas que hicieron que proliferara el -
comercio ambulante fue la falta de infraestructura a nivel 
Ciudad. "No es posible que en 1970 cuando hablan 4 millones 
de habitantes en el D. F. existían 250 mercados. y ahora con 
, 66 
casi 20 millones de capitalinos solo hayan 310" 
Desde la década de los años 70'. el comercio ambulante 
es para la Ciudad uno de los problemas más apremiantes. junto 
con la vivienda y la inseguridad. sin embargo. según el últi 
mo censo. "de 4.800 comerciantes ambulantes en el Metro y en 
la via pública que se registraron en 1989. ahora sólo se han 
detectado 1.800" 67 
La ~lerced. zona que tiene diariamente cientos de 
transacciones comerciales. es un lugar que surgió debido al -
crecim~ento de la Ciudad. la demanda de productos y la necesi 
.dad de la población por envontrar una actividad rentable. 
(66) Moreno Tosca"c, Alejandro. Las ciudades latinoamericanas. Desarrollo hist6rico. 
~éxico. SE'. :978, p. 15. 
(67) Metrópoli. México, 25 de se,tlembre. 1990. p. 6 
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De 1955 a 1959, en la zona de la Merced se intenta un 
programa de reacomodo de ambulantes, ahí es cuando surgen 
los mercados de la demarcación: la nave mayor, la menor, el 
pasaje comercial, el mercado de flores, el de Amapola y tam-
bién Jamaica. Es decier, que durante la década de los 50' -
se construyeron 8,000 locales en 14 mercados, aunque el cen-
tro de las actividades siguió siendo la Merced. 
Cuando la estrategia es atender cada una de las colo-
nias del Distrito Federal, durante los años 70', se constru-
yeron 250 mercados, con lo que se pretende descentralizar la 
actividad comercial. Sin embargo, el ritmo de crecimiento -
de la pOblación fue explosiva de esa década para acá y los -
mercados no siguieron la misma tendencia. 
Es decir, continúa el comercio ambulante, aunque no es 
el único factor por la falta de infraestructura, porque el mo 
v~iento comercial siguió creciendo y la demanda también. Los 
problemas económicos y sociales de la década hicieron del co-
mercio ambulante una cuestión mayúscula, además del deterioro 
salarial, el desempleo, la migración, en busca de oportunida-
des y la falta de voluntades políticas. Con esta propuesta -
que exponemos no pretendemos solucionar el problema pero pue-
de disminuir notablemente, aunque reiteramos "Sería una uto -
pía pensar que algún día se acabará con el ambulantaje". 
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Si analizamos los ordenamientos jurídicos expedidos 
desde la creación del Departamento del Distrito Federal. en -
1928 hasta la fecha. podemos apreciar una tendencia a restrin 
gir cada vez más e incluso a prohibir el comercio ambulante. 
esta tendencia ha significado al mismo tiempo. un aumento del 
poder discrecional que ejerce el Departamento del Distrito F~ 
deral en esta materia. Sin embargo. a pesar de los cambios -
propiamente normativos. conviene ~acer notar que las razones 
que utilizan para justificar tales normas han sido práctica -
mente las mismas. por lo menos desde hace sesenta años. En -
el Reglamento del comercio semifijo y ambulante en el Metro y 
Distrito Federal. expedido en 1931. aparecen los mismos argu-
mentas que hoy exponen. Se menciona. por ejemplo que la fal-
ta de reglamentación de este tipo de comercio originaba prQ -
blemas "tanto para el tránsito en la ciudad y los andenes del 
Metro. como para la lícita competencia mercantil"; se daba 
por supuesto que esto estaba. o debía estar, reservado a los 
pObrés. ya que "quienes ejercen este comercio carecen de nume 
rario para alquilar accesorias en edificios" (ArtícUlO 1); 
"igual que hoy se consideraba que debía favorecer la venta de 
mercancfas nacionales sobre las importadas,,~8 
Pero sobre todo. desde entonces existía la idea de que 
la "resolución definitiva ... vendrá con el establecimiento -
de nuevos mercados" 69 Esto muestra que no es nueva la 
(68) El Artícu:o 2 dice ,ue e·1 el Centro de la Ciudad, los vendedores ambulantes s610 p.!? 
drán verlder i1anlifacturas y confecciones co~sticas cuando sean de fabricacón nacio-
nal. 
(69) 'Conslderado Dos' del Reslanento del D.f. 
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creencia en que, por convertir a los actuales vendedores en -
locatarios de mercados, dejará de haber otros que encuentren 
atractiva la idea de vender en el Metro, 
Pero hablar hoy del comercio ambulante, es hablar de 
tres millones de habitantes en el Distrito Federal que depe~ 
den econ6micamente de quienes ejercen este autoempleo, Debi-
do a que esta forma de Actividad Econ6mica, se ha convertido 
en un problema social de grandes repercusiones y que hasta la 
fecha no se le había dado un trato corno tal, surge entonces -
la necesidad de conjuntar dos aspectos importantes: Aportar 
ideas y propuestas positivas, así corno impulsar un mecanismo 
para defender los derechos de esta clase de trabajadores, que 
por'no existir lo primero llegan a ser víctimas de intereses 
tanto econ6micos corno pOllticos, 
~ A toda propuesta racional, la antecede un sin número -
de circunstancias u objetos previamente analizados.1° Para e~ 
tender el fenómeno ambulantaje debernos buscar su origen y ca~ 
sas en la pOlítica econ6mica implantada por el Gobierno, espg 
cialmente en los últimos diez años; privilegiar el pago de la 
deuda externa, ocasion6 que la economía del país y fundame~ -
talmente la de las clases pop~lares, se haya desplomado paul~ 
tinamente, La reprivatizaci6n de empresas que antes estuvie-
(70) Norbert Lechner. "[1 proyecto neoconservador y la democracia",· Ero procesos Soc;a~ 
¡es, p. lS, 
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ron en manos del Estado, el cierre de pequeñas y medianasa i~ 
dustrias y sobre todo la incapacidad del Gobierno para gen~ -
rar nuevos y bien remunerados empleos, ha traído como cons~ -
cuencia la existencia de una enorme cantidad de desempleados 
y un importante número de ellos, canaliza su necesidad de em-
pleo a través del corr.ercio ambulante en el Metro. 
Visto lo anterior, resulta irónico e irrazonable tr~' -
tar de quitarles su fuente de trabajo o sus posibilidades de 
ingreso cuando se proponen o se presentan proyectos de regla-
mento; por eso nosotros pensamos que los puntos que tienen 
que contemplar para una posible reglamentación son los siguie~ 
tes: 
Todo reglamento debe emanar de alguna Ley sobre la ma-
teria y en tanto que el comercio ambulante en el Metro y en -
la' vía pública no se menicona explícitamente, ni en la Consti 
tución ni en la Ley Federal del Trabajo, o en alguna otra Ley, 
lo primero por hacer es proponer a la Cámara de Diputados, 
discuta una modificación, ya sea a la Constitución en su arti 
culo 123, o a la Ley Federal del Trabajo. Partiendo de lo a~ 
terior, proponemos para una futura reglamentación: 
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SOBRE LA REORDENACION y PERMISOS 
a) Toda reordenación debe sustentarse sobre bases de-
mocráticas, esto implica que debe ser precedida 
por una concertación de las partes involucradas, 
comerciantes ambulantes, establecidos y autorid~ -
des. 
b) Que se elaboren padrones con la intención de saber 
cuántos son, quiénes son, dónde están y para otor-
garles permisos con carácter de intransferibles. 
c) Deben extenderse prioritariamente estos permisos a 
los ancianos, los minusválidos, los de escasos re-
cursos económicos o totalmente desempleados. 
d) Lo anterior conlleva a la propuesta de desaparecer 
las camionetas de vía pública y a los inspectores 
corruptos del ~etro. 
e) Integrar a cada comerciante que reciba su permiso, 
a la "economla formal", pagando un impuesto justo 
a la Tesorería o Hacienda y que pueda hacerlo de -
manera personal. 
SOBRE LA INTEGRACION A LOS SERVICIOS SOCIALES, 
CULTURALES Y ASISTENCIALES 
Quien tiene obligaciones, debe tener derechos, en con-
secuencia proponemos: 
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a) Incorporarlos con sus familias a los servicios de 
salud pública como el IMSS o ISSSTE. 
b) Hacer e integrarlos a programas de educación, ca-
pacitación técnica, cultural y esparcimiento para 
ellos y sus familias. 
c) Apertura de guarderías oficiales para los que se 
dedican a esta actividad y que tienen hijos pequ~ 
ños. 
d) Abrir programas de crédito para mejorar sus ingre-
sos. 
e) Integrar a los comerciantes del Metro a programas 
de vivienda y demás programas sociales. 
f) Realizar un estudio socio-económico a los vendedo-
res con la única finalidad de tener una equidad sQ 
cial con apego a la justicia y un balance al pago 
de impuestos de la colectividad. 
g) El empadronamiento de los ambulantes y la exped! -
ción de cédulas de empadronamiento. 
h) Que a las reubicaciones sólo se les de margen cuan 
do los asentamientos de comerciantes, perjudiquen 
el flujo de arterias de muor índice de congestiona 
miento y contami~ación. 
Así pues, un Estado no debe estar por encima de su so-
ciedad, ni la sociedad divorciarse de su Estado, sino que en 
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todo momento se debe marchar juntos con la lógica al interve 
nir los problemas internos de una nación, pero siempre con -
apego al derecho y la justicia. 
La actividad comercial no se puede, ni se debe elimi-
nar ya que el desempleo se incrementa día con día y la única 
salida es ejercer el comercio ambulante. Así mismo señal~ 
mos que las autoridades deberían ser concientes y expedir 
los permisos a los comerciantes bajo control de sus dirigen-
tes de las asociaciones en general. 
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La Ciudad de México acusa un grado de concentración de 
actividades económicas, pOlíticas y administrativas, útil en 
los años posteriores a la Revolución de 1910, pero disfuncio-
nal en la época reciente cuando se ha convertido en una megá-
p01is, con serveros problemas de contaminación, transporte, -
desempleo, vivienda, suministro de servicios, etc. 
El comercio ambulante se agudiza con la inmigración r~: 
ra1 y va de la mano con la crisis económica, porque hay cerca 
de nueve millones de personas sin empleo en el país, entre 
los 15 Y 23 años y el ambulantaje ha ofrecido una alternativa 
al desempleo. 
El hecho de que a los vendedores en el Metro se les 
ubique como "marginales" para recibir la protección-manipula-
ción del sistema gubernamental o dentro del sector "informal" 
para tipificarlos dentro de la "ilegalidad tolerada" nos indl 
ca cómo el capitalismo refuncionaliza a este sector de la po-
b1ación para sotener el sistema económico y político en medio 
de la severa crisis por la que atraviesa México. 
" 
El desempleo es una característica inherente del capi-
talismo como modo de producción que necesita un ejército in -
dustrial de reserva para mantener altas ganancias a costa de 
bajos salarios. 
- 108 -
El Keynesianismo, como opción de capitalismo democráti 
ca, aportó elementos para abatir el desempleo, mismos que de-
jaron de aplicarse al des~ante1arse el Estado de asistencia -
social. 
El desempelo en los años 80', genera una serie de acti 
vidades remuneradas entre las que se encuentra el comercio am 
bulante en el Metro, cuya extensión es cada vez más amplia ge 
nerando serios problemas de tránsito peatonal de los usuarios 
del Sistema de Transporte. 
El discurso neoliberal justifica el abandono de políti-
cas tendientes a mejorar las condiciones de vida de los secto-
res de menores ingresos bajo el pretexto de aplicar las leyes 
del ltbre juego de la oferta y la demanda donde sólo los más -
fuertes sobreviven. 
La CNOP (Confederación Nacional de Organizaciones Popu-
lares) como organismo político del Partido en el poder. agrupa 
a las heterogéneas clases medias entre las que se encuentran -
los.grupos de trabajadores no asalariados como son los vended o 
res. ambulantes en el Metro. Esta es la vía para obtener el de 
recho de trabajar como tal asegurando una militancia cautiva -
pa~a el PRI. 
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Hay cerca de 40 líderes en todas las estaciones y son 
ellos,quienes organizan a los ambulantes en los actos de apo-
·yo a diputados y funcionarios del PRI, su participación en es 
tos actos es "cultura-súbdito" individuos políticamente pasi-
vos ajenos a procesos políticos pero fácilmente manipulables 
y sus líderes luchan entre sí para obtener los mejores lug~ -
res para vender. 
En el estudio que se realizó, se pudo constatar que 
los vendedores ambulantes en el Metro son diferentes a los am 
bulantes callejeros, porque mientras que los callejeros son -
controlados por tan sólo un líder, los del Metro son a1red~ -
dor de 40, los cuales están repartidos entre las principales 
estaciones y los que tienen más de una estación a su cargo 
cuentan con sublíderes que son los que se encargan de cobrar 
las "cuotas" y de organizarlos cuando es necesaria su partici 
pación en apoyo a algún gobernante, 
El ambulantaje ha dado lugar a un mundo de corrupción, 
influyentismo, coerción, represión, explotación y manipul~ -
ción política, por conducto de sus líderes que poseen un poco 
mmás de inteligencia, institno y autoridad que los ambulantes. 
El comercio ambulante fue anterior a la distribución 
mercantil en grandes almacenes. El uso del espacio público 
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para comercializar no es nuevo en M6xico. Como proceso infor 
mal fue el antecedente de por lo menos cuantro mercados ubic~ 
dos en Tepito. 
La proliferación de actividades econ6micas informales 
no sólo son resultado de los difíciles trámites burocráticos 
para registrar una empresa -como afirman los teóricos de la -
economía subterránea- sino una forma de trabajo independiente 
al no encontrar empleo en el mercado ~ormal de trabajo en me-
dio de la crisis económica. 
Lo esencial en la economía subterránea es la falta de 
pago de impuestos por no declarar, para ser controlados por -
el fisco. En este renglón, controlar fiscalmente a los miles 
de comerciantes ambulantes es demasiado oneroso en t6rminos -
de trabajo y poco redituable, sería más sencillo evitar la 
evasión fiscal de los grandes comerciantes. 
Es posible que el ambulantaje pague más que el comer -
cia· establecido, si se toma en cuenta que el ambulante sí de-
be pagar oportuna y religiosamente sus cuotas. 
Deben elaborarse padrones para otorgar permisos primo~ 
dialmente a los ancianos, minusválidos o a los totalmente de-
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sempleados, integrarlos a la economía formal, incorporarlas a 
los servicios indispensables. El ambulantaje no se debe eli-
minar porque el desempleo se incrementa día con día. 
En fin, diversas son las aristas que reviste este pro-
blema y que ejemplifican los resultados de una política econQ 
mica antipopular. En todo caso. las medidas que se den para 
paliar la complejidad del comercio ambulante, deben partir ,'. 
del conocimiento de que este fenómeno tiene como causa funda-
mental la incapacidad de las pOlíticas gubernamentales para -
garantizar a las amplias masas de la pOblación trabajo digno 
y suficientemente remunerado, y de que los vendedores en el -
Metro no son otra cosa que mexicanos que han buscado un medio 
honrado de allegarse los recursos necesarios para su sobrevi-
vencia y la de sus familias, 
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A N E X O # 4 
C U E S T ION A R 1 O 1 
APLICADO A VE~DEDORES AMBULANTES DEL METRO 
1.- SEXO: MASCULINO FEMENINO 
EDAD 
2.- LUGAR DE RESIDENCIA 
LUGAR DE RESIDENCIA ANTERIOR 
3. - CUANTO TI E~lJ'O TI ENES DE DEDICARTE AL AMBULANTAJE ____ _ 
4.~ TRABAJAS ACTUALMENTE SI N 0 __ DONDE _____ _ 
5.- ERES PROPIETARIO DE LA MERCANCIA: SI NO ______ _ 
5.- QUE TIPO DE KERCANCIAS OfRECES: 
EL·ECTRONI CA VESTIDO. _____ CONSUMO INMEDIATO __ 
OTROS ________ __ 
7.- EN DONDE COMPRAS TU MERCANCIA 
8.- QUE ACTITUD MUESTRAN LOS USUARIOS AmE LOS PRODUCTOS Y 
SERVICIOS QUE OFRECES: ACEPTACION 
9.- PAGAS ALGUNA CUOTA: SI 
A QUI EIJ. 
RECHAZO 
NO 
10.- QUE RELACION HANTIE~E CON LOS CORGANOS DE VIGILANCIA 
11.- ESTUDIAS ACTUALMENTE: sr NO 
12.- QUE GRADOS DE ESTUDIOS TIENES: 
~a.- PRIMARIA TERMINADA 1 NCOMPLETA __________ _ 
b. - SECUNDAR 1 A CmlPLETA. _______ I NCOMPLETA 
C.- PREPARATORIA COMPLETA _______ INCOMPLETA ______ _ 
d.- SUPERIOR COMPLETA _____ _ INCOMPLETA ______ _ 
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A N E X O # 5 
C U E S T T O N A R 1 O 11 
APLICADO A LOS USUARIOS DEL S.T.C.-METRO 
1.- CON QUE FRECUENCIA P.ACE USO DEL METRO: 
2.- ESTA DISPUESTO A CONSUMIR ALGUN PRODUCTO DENTRO DE LAS 
INSTALACIOnES DEL "IETRO: SJ ____ NO. _____ PORQUE ___ _ 
3.- ESTARIA DISPUESTO A P.~GI\R MAS DE SU COSTO NORMAL: SI __ _ 
NO PORQU~ 
4.- QUE CLASE DE PRODUCTOS CONSUME MAS: ELECTRICOS. 
CONSUMO IN~EDI ATO. ________ VESTI DO ______ OTROS 
5. - CO;! QUE FRECL'EtlC 1 A CO¡;SU"lE ALGeN PRODUCTO: REGULAR ___ _ 
OCASIONAL_ ;JUNCA ____ _ 
6.- LE MOLESTA~ LOS VENDEDORES EN LOS ACCESOS AL METRO: 
SI NO 
PORQUE_ 
7.- ESTARIA DISPUESTO A COLABORAR PARA DESALOJAR A LOS VENDE-
DORES: 
SI NO 
8. - QUE OPINA AL RESPECTO DE LOS VENDEDORES : _________ _ 
" 
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